




ANTECEDENTES

La migración indígena en México

La población indígena que emigra a las zonas urbanas
de México va en aumento y según los cálculos del Conteo
de Población de 1995, los principales centros urbanos expe-
rimentarán un incremento mínimo anual del 2% de la pobla-
ción indígena, que mantiene una identidad étnica distinta.
Asimismo, estudios urbanos realizados por sociólogos y antro-
pólogos documentan la existencia de vínculos permanentes
entre los inmigrantes indígenas y sus pueblos rurales de ori-
gen, el envío de remesas entre las zonas rurales y urbanas, y
la continua participación de los inmigrantes urbanos en las
fiestas y ceremonias que tienen lugar en las zonas rurales. Sin
embargo, aún no se conoce a cabalidad la dinámica y persis-
tencia de estos vínculos en varias generaciones de residentes
urbanos. Las investigaciones indican que los vínculos comu-
nitarios basados en la identidad étnica indígena pueden ser un
activo importante para los inmigrantes urbanos en su proceso
de adaptación a las nuevas formas de vida y de relación. Exis-
ten formas culturales particulares en las cuales los inmigran-
tes indígenas se adecuan a las condiciones urbanas moldeando
su estilo de vida y estableciendo nuevas relaciones1.

Algunos inmigrantes dependen de estos vínculos comu-
nitarios por poco tiempo, pues finalmente asimilan y adoptan

1 Véanse Adler de Lomnitz 1977 y 1984, y A rizpe 1985.
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un estilo de vida y una cultura más individuales. No obstante,
un número cada vez mayor de inmigrantes indígenas de se-
gunda generación mantienen su identidad étnica, en tanto la
concentración de grupos culturales similares aumenta en los
antiguos polos de migración (según los programas urbanos
del Instituto Nacional Indigenista –INI– e investigaciones re-
cientes en asentamientos de inmigrantes indígenas en las ciu-
dades). Sin embargo, la población inmigrante de segunda ge-
neración es cada vez más móvil, deambula de un centro ur-
bano a otro en busca de trabajo mejor pagado y mejores con-
diciones de vida. De la dinámica de esta migración interur-
bana no se sabe prácticamente nada (La migración indígena en
las ciudades, INI 2000).

No obstante, hay estudios que documentan la dinámica
de la migración indígena, como Perfiles de los pueblos indígenas
rurales de México (www.ciesasistmo.edu.mx proyectos especia-
les), Evaluación de la pobreza en México (Banco Mundial 1999)
y Vías de ajuste a la reforma de los ejidos en México: cinco años des-
pués (Banco Mundial 1999). Estos patrones migratorios han
provocado cambios sustanciales en las estrategias de los indí-
genas que procuran ubicarse y ganarse la vida. La migración
indígena se inició en la década de 1940 con el desarrollo de
una economía urbana industrializada que lanzó a la mano de
obra indígena de las zonas agrícolas marginales a las ciudades
industriales y regiones comerciales agrícolas de México y los
Estados Unidos. La migración del campo a la ciudad continúa
y se incrementa, así como la interurbana.

Las investigaciones sobre este tema se centran en su
mayoría en la ciudad de México, en las zonas fronterizas del
norte y en los polos industriales de atracción histórica. La pri-
mera muestra una amplia diversidad de situaciones debido a
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las sucesivas y fuertes oleadas de migración indígena. Es, asi-
mismo, un importante punto de partida de la migración ur-
bana hacia otros centros urbanos. Por otra parte, han surgido
nuevos tipos de esta migración en las ciudades turísticas a lo
largo de las costas, así como en las urbes fronterizas del norte,
cercanas a las regiones agrícolas donde se encuentran los
complejos agroindustriales orientados a la exportación. Cabe
señalar que las investigaciones sobre la situación actual de los
indígenas que viven en las ciudades de esta zona del país aún
son incipientes (La migración indígena en México, INI 2000).

Según los cálculos que figuran en el «Perfil nacional»2 y
según el Censo de 1990 unos 450.000 hablantes de lenguas
indígenas viven fuera de sus poblados de origen. El censo del
2000 muestra un leve incremento en la ciudad de México y
en los estados cuyos centros urbanos atraen una fuerte inmi-
gración indígena. Es, por ejemplo, el caso de Chiapas, que
pasa de 720.000 a 910.000; Quintana Roo, de 130.000 a
170.000; y,Veracruz, de 580.000 a 620.000. Este aumento se
registra pese a que una gran proporción de residentes urbanos
indígenas de segunda generación ya no hablan una lengua na-
tiva y, por ello, no fueron captados por el censo del 2000.

Los inmigrantes han ido modificando los estilos de vida
comunitarios tradicionales del medio rural para afrontar las
necesidades inherentes a la vida urbana, lo que ha dado ori-
gen al surgimiento de organizaciones urbanas indígenas que
funcionan como un instrumento para negociar servicios con
las instituciones de gobierno. Sin embargo, los estudios de

2 Documento que hace parte de Perfil indígena de México.
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caso ofrecen evidencia de una persistente marginalidad, que
parece obedecer a la falta de relaciones verticales que posibi-
liten el ascenso social de este sector. Esto se explica, en parte,
porque los inmigrantes recientes provienen de situaciones de
pobreza aguda y llegan a las ciudades con bajos niveles de ca-
pital social, comparados con los residentes ya establecidos
desde los años 1960 y sus hijos. Estudios sustentados en en-
cuestas de opinión documentan que los indígenas en las ciu-
dades perciben y, de hecho, sufren una considerable discrimi-
nación y desvalorización de sus normas culturales3.

La pobreza urbana en México: características generales

S egún las mediciones de pobreza basadas en el consumo
y calculadas en la encuesta de INEGI (Cuadro 1), en 1998 la
tasa nacional de pobreza (moderada y extrema) fue del 58%,
es decir que ab a rc aba a cerca de 58 millones de personas, d e
las cuales 36 millones pertenecían a la población urbana4 , 5. L o s
cálculos pre l i m i n a res muestran que el crecimiento regi s t r a d o

3 Véanse Vigil y López, edición en preparación; Altamirano 1988;
Arispe 1978.

4 Aunque dichas mediciones de pobreza sean susceptibles de de-
bate, su orden de magnitud concuerda con los cálculos suminis-
trados en febrero de 1999 por la Secretaría de Desarrollo Social
(SEDESOL), según los cuales 26 millones de mexicanos viven en
la pobreza extrema (datos del INEGI de 1996).

5 Las dos líneas de pobreza se calcularon por separado para las zo-
nas rural y urbana a fin de reflejar las diferencias en los costos de
vida.En 1998 las líneas de pobreza extrema urbana y rural fueron,
respectivamente, de MX$ 445,47 (US$ 48 a la tasa promedio de
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entre 1999 y 2000 puede haber reducido esas cifras hasta en
dos puntos porcentuales.

Las estadísticas del INEGI, tomadas de la Encuesta nacio-
nal de empleo urbano (2000), muestran que en el período 1994-
1996 la pobreza extrema pasó de 13,1 a 19 millones de per-
sonas en las zonas urbanas y de 3,6 a 6,8 millones en las áreas
metropolitanas. La desigualdad también aumentó, como lo

cambio de 1998) y de MX$ 390,30 (US$ 43) por persona por
mes. Siguiendo al INEGI, la línea de pobreza moderada se fijó en
el doble de la línea de pobreza extrema en las zonas urbanas y a
1,75 veces dicha línea para las zonas urbanas.
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demuestra el Cuadro 1, y entre 1994 y 1997 el desempleo y
el número de personas que ganan menos del salario mínimo
creció del 10,6% al 19% en las ciudades más grandes de Mé-
xico. La creciente desigualdad amenaza algunos logros obte-
nidos en la reducción de la pobreza.Aunque un 31% de jefes
de familia en las zonas urbanas no finalizó la escuela prima-
ria, entre 1984 y 1996 el retorno anual adicional de la edu-
cación básica se redujo en un 65% en términos reales (Banco
Mundial 2001).

Las principales conclusiones complementarias sobre zo-
nas urbanas que arrojó la Evaluación de la pobreza en México
(Banco Mundial 1999) son: a) la pobreza urbana se concen-
tra en las metrópolis y las ciudades más grandes, siendo los
asentamientos no planeados de nuevas poblaciones la causa
de serios desafíos de infraestructura y vivienda; b) tanto la
migración del campo a la ciudad como la interurbana van en
aumento, pero la desigualdad urbana crece y, entre 1994 y
1997, también se incrementó el desempleo; c) la violencia en
los barrios pobres ha llegado a niveles inaceptables; d) en las
ciudades, los pobres carecen desproporcionadamente de ac-
ceso a servicios básicos de calidad; e) los hogares encabeza-
dos por mujeres son más pobres, debido quizás a la discrimi-
nación laboral de género; f) la migración temporal interna
conlleva impactos negativos para el capital humano de las ni-
ñas en las zonas urbanas; y, g) los subsidios para adquirir ali-
mentos son mucho más efectivos en las zonas urbanas que los
subsidios para otros consumos básicos.

Algunas conclusiones específicas sobre los indígenas en
las zonas urbanas también se deducen de la mencionada eva-
luación: a) ser indígena aumenta las probabilidades de ser po-
bre en las zonas rurales pero no en las urbanas, y b) es más
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probable que los niños indígenas carezcan de acceso a los ser-
vicios básicos, especialmente de calidad razonable (los hijos
de los inmigrantes temporales corren mayor riesgo, que los
no indígenas, de carecer de acceso a la educación). En gene-
ral, el documento concluye que los programas de seguridad
social, como el Desarrollo Integral de la Familia (DIF), no
han podido combatir con éxito los altos niveles de trabajo in-
fantil, ni siquiera suministrando subsidios escolares. Los datos
oficiales sobre los residentes indígenas en zonas urbanas están
sesgados por la falta de datos del censo sobre los inmigrantes
porque carecen de dirección fija y vivienda legal, situación
común en todas las grandes ciudades y las turísticas, así como
en las ciudades fronterizas que son punto de entrada a otros
lugares como Estados Unidos.

Consideraciones teóricas y metodología

En el empeño de que las estrategias de desarrollo ur-
bano y rural resulten exitosas, quienes formulan las políticas
correspondientes buscan comprender cada vez mejor los pa-
trones de adaptación de los indígenas que viven en las ciuda-
des, sus problemas y oportunidades. Este estudio exploratorio
analiza la situación de cinco grupos étnicos indígenas en tres
centros urbanos de México: 1) los mazahuas, otomíes y tri-
quis en México, D.F.; 2) los mayas en la ciudad turística de
Cancún, en Quintana Roo; y, 3) los zapotecas en el corredor
industrial de Coatzacoalcos-Minatitlán, en Veracruz. El tra-
bajo constituye un primer paso del Banco Mundial para re-
colectar de modo sistemático datos sobre la situación de los
indígenas mexicanos de ambos sexos, distintas generaciones,
diferentes grupos étnicos y varios niveles educativos en dis-
tintos ambientes urbanos.
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La selección de las ciudades y grupos étnicos se establ e-
ció después de revisar la bibl i ografía existente sobre el tema y
realizar consultas a especialistas de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM) y del Instituto Nacional In-
d i genista (INI)6. La información obtenida se complementó
con la de Los perfiles indígenas de México, lo que permitió iden-
tificar cinco tipos de ciudades a las que emigran las pobl a c i o-
nes indíge n a s : 1) ciudades industri a l e s, donde desde los años
1950 los inmigrantes se emplearon en los sectores petro l e ro o
m a nu fa c t u re ro y donde se concentran las nu evas oport u n i d a-
des de trabajo en el sector de serv i c i o s ; 2) ciudades que ac-
tualmente tienen predominio indígena y donde prevalecía la
p o blación mestiza; 3) ciudades metrópolis con una dive r s i d a d
de grupos étnicos y donde la presencia de indígenas se re p o rt a
muy por debajo de su número re a l ; 4) ciudades fro n t e rizas que
son utilizadas transitori a m e n t e, para después migrar hacia el
n o rte o a otra parte de México; y, 5) centros urbanos turís-
t i c o s, donde los indígenas prestan servicios al turi s m o.

Se recopiló información de cinco grupos étnicos. El ta-
maño de la muestra y el área geográfica se escogieron en fun-
ción de los datos demográficos oficiales. En general, los datos
de los censos de 1990 y 1995 son pobres debido a la natura-
leza informal o ilegal de gran parte de las viviendas, la mo-
vilidad de los nuevos inmigrantes y la circunstancia de que
los indígenas pueden no haberse identificado como tales ante
los encuestadores, sobre todo en la ciudad de México. En el

6 Julia Flores, coordinadora del estudio Perfiles de los indígenas en las
ciudades de México, financiado por el Banco Mundial y fondos de
Holanda y Noruega.
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censo del año 2000 se incluye alguna información que los
identifica como hablantes de lenguas nativas, lo que permitió
ubicar hogares indígenas en las ciudades. El equipo del estu-
dio adoptó una metodología que combina distintas técnicas
de investigación para obtener datos cualitativos y cuantitati-
vos. La selección de la muestra de hogares de inmigrantes de
los cinco grupos étnicos se realizó mediante un plan de in-
vestigación por etapas y con la investigación de campo se
identificaron los barrios donde se encuentran.

La investigación de observación participante generó in-
formación necesaria para seleccionar una muestra de 859 ho-
gares en las tres ciudades y proceder a entrevistarlos. La en-
cuesta permitió recolectar una amplia gama de datos que in-
cluyen información socioeconómica sobre 4.291 habitantes
de esos hogares. Posteriormente se realizaron grupos focales,
agrupando a un subconjunto de encuestados por género, edad
y liderazgo en el barrio. Los resultados de las entrevistas die-
ron lugar al diseño de una encuesta de opinión, aplicada a una
muestra de 1.051 individuos –de ambos sexos, varias genera-
ciones y distintos grupos étnicos– de los 859 hogares y que
incluía preguntas tanto abiertas como cerradas relativas a ac-
titudes y características socioeconómicas. Las preguntas cerra-
das fueron probadas previamente y ajustadas a la semántica de
cada grupo étnico (para mayores detalles sobre estos instru-
mentos de la encuesta, véase «Metodología del estudio y
consideraciones teóricas» en la parte final del capítulo).

Para los tres instrumentos de la investigación (la en-
cuesta de hogares, las entrevistas a los grupos focales y la en-
cuesta de opinión) se estructuraron preguntas en torno a tres
temas principales: a) la persistencia o pérdida de la identidad
indígena en su adaptación a las ciudades; b) la importancia de



las redes sociales y la identidad indígena como estrategias de
sobrevivencia de los inmigrantes; y, c) si estas redes sociales
vinculadas a la identidad indígena son importantes para el as-
censo social y cómo los inmigrantes indígenas que ascienden
socialmente desar rollan o rechazan vínculos sociales y prin-
cipios comunitarios en sus estrategias de vida.

En este documento se resumen y analizan los resultados
iniciales de las encuestas a hogares y de opinión, así como de
las entrevistas en los grupos focales y de la revisión de la bi-
bliografía básica sobre los inmigrantes indígenas en las ciuda-
des de México.

Ciudad de México: la ciudad capital

Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz

La ciudad

«Cuando uno llega, aquí la ciudad te come, no te comes a la
ciudad, ella te come y no te deja salir. Cuando llegas aquí, todo
te sabe sabroso, ves la luz del día, de día y de noche; en el
pueblo no, ahí con pura velita, con petróleo y llegas aquí, haz
de cuenta que todo estaba oscuro y se prende la luz, así es la
ciudad, todo es bonito, pero no sabes lo que te va a pasar, no
sabes los golpes que después te va a dar por el trasero, esta ciu-
dad te come y así como te come luego te tira y te desecha.»

Mazahuas, Ciudad de México, agosto de 2000
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Según información recogida en el Proyecto de mejora-
miento urbano del Distrito Federal de México (Banco Mundial), la
población del centro de la ciudad está disminuyendo en rela-
ción con la del estado de México. Con posterioridad al terre-
moto de 1985, se advierte una significativa emigración desde
el centro de la urbe y una falta de reemplazo de la infraes-
tructura básica. La economía ha dejado de basarse en la in-
dustria y se ha desplazado hacia los servicios, al tiempo que
las manufacturas han emigrado a las zonas circundantes. Esta
parte de la ciudad se caracteriza por la presencia de zonas re-
sidenciales de ingresos altos y medios, pero también de ba-
rrios de bajos ingresos. El sector informal creció un 130% en-
tre 1989 y 1993. Sólo el 3,4% de los residentes de la ciudad
de México ganan más de 10 veces el salario mínimo y un
18% percibe menos del salario mínimo.

El acceso a los servicios en la ciudad de México es re-
lativamente bajo en comparación con otras zonas urbanas y
la calidad del servicio varía. Por ejemplo, mientras algunas zo-
nas de la ciudad disponen diariamente de 600 litros de agua
por habitante, otras reciben sólo 20 litros. En las zonas donde
se han desarrollado planes vecinales, un 12% carece de agua
y alcantarillado, un 44% de electricidad formal y el 50%

Los triquis

«Cuando se habla de los triquis se piensa en rebeliones, ingo-
bernabilidad, violencia y subversión. Creo que esto tiene mucho
que ver con factores externos, factores hostiles, de hostigamiento.
De ahí sale la lucha de nosotros los triquis; quizá de ahí deriva
lo que se refleja en la ciudad.»

Grupo de estudio, triquis, Ciudad de México, julio de 2000



necesita pav i m e n t a c i ó n . En estos barri o s, un 18% de la pobl a-
ción gana menos del salario mínimo, un 50% gana menos del
d o ble del salario mínimo y un 80% gana menos de cinco ve-
ces el salario mínimo. Las autoridades de la ciudad de México
intentan atender estos pro blemas mejorando la calidad de vida
en el centro, reduciendo la pobre z a , consolidando barrios cén-
t ri c o s, mejorando la infraestructura básica en las zonas de ba-
jos ingre s o s, c o n s e rvando y consolidando el patrimonio ar-
q u e o l ó gi c o, h i s t ó rico y cultural.Aunque el go b i e rno de la ciu-
dad tiene programas de salud y educación, actualmente no in-
v i e rte en mejoras físicas para los barrios de bajos ingre s o s. E l
d e t e ri o ro en la infraestructura y el aislamiento de los barri o s
i n d í genas exacerba los niveles de desigualdad y pobre z a , d e-
bido al alza en los costos de la salud y al mayor tiempo que
re q u i e re el desplazamiento hacia y desde los sitios de empleo.

El Distrito Federal de la ciudad de México tiene una po-
blación de unos 8,6 millones de hab i t a n t e s. Si se incluyen las
zonas aledañas, esa población alcanza casi los 18 millones,
c o nv i rtiéndola en la ciudad más grande del continente (datos
del censo del año 2000). El Distrito Federal se divide en 16
d e l eg a c i o n e s, que funcionan como organizaciones administra-
t ivas descentralizadas y cubren zonas ge ográficas específicas.

En 1995 se calculaba la población indígena del Distri t o
Federal en 343.027 personas, p e ro esta cifra está pro b abl e-
mente muy por debajo de la re a l , teniendo en cuenta los nu-
m e rosos asentamientos indígenas irreg u l a res y temporales. E n
la ciudad residen por lo menos 49 grupos indígenas distintos,
p rovenientes en su mayoría de los estados de Oaxaca, M é x i c o,
H i d a l go, P u ebla y Ve r a c ru z . Los siete idiomas indígenas de ma-
yor presencia son: n á h u a t l , o t o m í , m i x t e c o, z a p o t e c a , m a z a h u a ,
mazateco y totonaca (Conteo de población de 1995, I N E G I ) .

Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz
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Los grupos étnicos de la ciudad de México se clasifican
en tres categorías: a) poblaciones originarias; b) inmigrantes
permanentes; y, c) inmigrantes temporales. Dentro del Dis-
trito Federal, las delegaciones políticas con el mayor número
de inmigrantes indígenas son: Iztapalapa, Gustavo A. Madero,
Cuauhtémoc,Tlalnepantla, Coyoacán y Álvaro Obregón. Los
municipios que albergan la mayor cantidad de hablantes de
lenguas indígenas son: Naucalpán, Ecatepec, Nezahualcóyotl,
Chimalhuacán, Chalco,Tlalnepantla y Atizapán (íd.).

Los mazahuas, otomíes y triquis arribaron a la ciudad
de México en la década de 1950. La mayoría abandonó sus
comunidades por falta de trabajo y tierra7. En general llega-
ron solos y más tarde se les unieron sus familias extendidas y
amigos. Muchos aún mantienen vínculos fuertes con sus po-
blados de origen: viajan allí en peregrinación, visitas colecti-
vas y asisten a celebraciones familiares. Las delegaciones de
los hogares incluidos en este estudio son: Cuauhtémoc,Venus-
tiano Carranza e Iztacalco (los municipios son Chimalhua-
cán, Naucalpán y Valle de Chalco).

Los mazahuas son ori ginalmente de Michoacán (espe-
cialmente de Zitácuaro) y del estado de México, y lleg a ron an-
tes de la década de 1960. Su fuente de ingresos más común es
la venta ambulante de pro d u c t o s, especialmente en la zona de
la Alameda para los del estado de México y en la zona de la
M e rced para los de Michoacán. En esta muestra se incluye ro n

7 Con la encuesta de opinión y el trabajo de campo previo se reco-
piló información sobre los barrios indígenas urbanos, las fechas de
llegada, las comunidades de origen y las percepciones de los pro-
blemas clave.
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157 hogares mazahuas. La encuesta muestra que el 41% pro-
viene del estado de México, el 36% de Michoacán y el 21%
de la ciudad de México. Casi todos los padres de los entre-
vistados son de fuera de la capital.

Los otomíes provienen de Querétaro e Hidalgo. La mi-
gración de la primera generación tuvo como propósito pro-
curar un ingreso complementario y los que la siguieron mi-
graron por supervivencia. Entre 1983 y 1990 el flujo de in-
migrantes otomíes permanentes aumentó significativamente.
Los hombres trabajaban en los mercados como peones o
como albañiles y reparando sillas de mimbre (una actividad
tradicional en la zona otomí de Querétaro). Las jóvenes de
Hidalgo buscaron trabajo como empleadas domésticas. Los
otomíes son conocidos por su producción y comercialización
de productos artesanales. En la última década las familias oto-
míes de Querétaro se han hecho visibles en las esquinas, men-
digando, vendiendo sus productos artesanales y otros artí-
culos, y los niños lavan parabrisas en las calles de Reforma,
Insurgentes, la Zona Rosa y la Colonia Roma. En compara-
ción con otros grupos, viven en condiciones extremas, la ma-
yoría de ellos en refugios hechos de cartón y plástico, y su ac-
ceso a los servicios es muy limitado. Las organizaciones oto-
míes son más precarias y no se han beneficiado de los pro-
gramas de vivienda como los mazahuas. La muestra incluye
116 hogares otomíes, de los cuales el 82% proviene de Que-
rétaro, el 15% de Hidalgo y prácticamente el 100% de los pa-
dres de los entrevistados nacieron fuera del Distrito Federal.

Los triquis que participaron en el estudio provienen de
la región Mixteca de Oaxaca. Los problemas de tenencia de
tierra y el deseo de mejorar sus condiciones de vida genera-
ron altos niveles de migración. Las mujeres llegaron primero
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a la ciudad de México para vender sus tejidos y otros produc-
tos artesanales. Los hombres llegaron después para trabajar en
la construcción, la seguridad y la limpieza. Los triquis se dis-
tinguen de otros grupos étnicos por citar como razones de su
migración los motivos políticos y la violencia. Asimismo, co-
múnmente viven en espacios negociados con los organismos
federales, a raíz de su participación como guardias de seguri-
dad, empleados policiales o militares (especialmente los que
provienen de la zona alta de Chicahuaxtla) o como artesanos
(principalmente quienes provienen de la zona baja de San
Juan Copala). La muestra incluye 104 hogares triquis: 89% en
Oaxaca y 6% en la ciudad de México. Casi todos los padres
de los entrevistados son de fuera de la ciudad capital
(Huggins 1990).

Cancún, Quintana Roo: una ciudad turística

Cancún y las regiones

«Cancún no puede dar un mal ejemplo, porque es turístico,
donde están los gringos, está precioso. Pero si usted se va a las
regiones [colonias] y ve, se sienta uno a llorar, hay cada cosa
que ve uno de verdad deprimente. Deberían de hacer algo más
por las colonias que no tienen nada.Trabajamos para que Can-
cún esté como está.

Grupo de estudio, mujeres mayas, Cancún, julio de 2000

Cancún está ubicada en el Golfo de México y su pobla-
ción en 1995 era de 311.696 habitantes. De estos, unos
117.000 indígenas (Fernández Ham, Patricia 2001), represen-
tan un 23% de la población. Cancún es uno de los destinos



Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz

turísticos de más éxito en las Américas, con un flujo aproxi-
mado de un millón de visitantes por año (Shimizu 1994: 21
y Paz Paredes 1994: 9). La ciudad comenzó a ser desarrollada
en la década de 1970, lo que ocasionó una gran demanda de
mano de obra para deforestar terrenos y construir hoteles.
Desde 1988 la cifra de habitaciones hoteleras ha aumentado
de 20.000 a más de 300.000.

Los mayas provienen primordialmente de los estados de
Yucatán y Quintana Roo y, en menor proporción, de Campe-
che y otros estados de México. La primera generación de ma-
yas inmigrantes viven en Cancún desde hace 25 años. La ciu-
dad ocupa 12.700 hectáreas, de las cuales 2.258 constituyen
la zona turística y 3.699 la urbana (incluyendo el área hote-
lera, Super manzanas y Regiones) y las restantes 5.944 son
para conservación, lagos o estuarios (Cardin Pérez 1990: 6 y
Perfil indígena de México, Península de Yucatán). La zona hote-
lera cuenta con excelentes servicios de alojamiento y acceso
al mar, Super manzanas tiene infraestructura y servicios per-
manentes pero Regiones, donde habitan los mayas, es bas-
tante precaria y sus condiciones de vida extremadamente po-
bres por la falta de servicios. La muestra incluyó 239 hogares
en cinco asentamientos, que representan principalmente el
primer grupo de inmigrantes de la década de 1970, prove-
nientes de Yucatán, Campeche y Quintana Roo. Un 69% son
de la primera generación y 31% de la segunda. Por ahora no
hay tercera generación.
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Coatzacoalcos-Minatitlán, Veracruz:
una zona industrial petrolera

Los jóvenes y el pueblo

«¿Entonces ya se perdió lo que realmente era para mis abuelos,
mis padres…? Eran sus costumbres. Y sí, a muchos no nos
gusta ir allá. ¿Cómo voy a ese pueblito? No hay internet, no
hay discos, no hay nada que hacer… y hay mucho polvo…»

Grupos de estudio, zapotecas varones jóvenes de Minatitlán,
julio de 2000

Esta zona industrial es una ciudad port u a ria y centro de
la industria petrolera en México. En 1995 Coatzacoalcos tenía
una población de 259.096 hab i t a n t e s, de los cuales 80.000
eran indíge n a s, e q u ivalentes a casi un 31%. Desde la década de
1950 hasta el presente nu m e rosos contingentes de pueblos in-
d í genas oaxaqueños, e n t re ellos los zapotecas, han emigrado a
Ve r a c ruz para trabajar en la industria petro l e r a . Los zapotecas
son trab a j a d o res técnicos de Petróleos Mexicanos (PEMEX),
los menos trabajan en el comercio pequeño vendiendo ali-
mentos y ropa (especialmente las mu j e res) proveniente de
sus comunidades del Istmo de Te h u a n t e p e c. Los asentamien-
tos de los zapotecas son fácilmente identificables debido a
que viven en viviendas construidas por la empre s a . Un pro-
blema gr ave para quienes viven cerca de las refinerías es la
c o n t a m i n a c i ó n . Se calcula que en 1970 los zapotecas del
istmo constituían un 72% de los indígenas que trab a j aban en
la industria petrolera (Rubio, Millán y Gutiérrez 1999). E n
la muestra se incluye ron 242 hog a res zapotecas, todos en el
municipio de Coatzacoalcos.
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LA DIVERSIDAD DE SITUACIONES

En este estudio se encontró que las situaciones que vi-
ven los inmigrantes indígenas urbanos en las ciudades y los
grupos étnicos seleccionados son muy diversas. Se entrevistó
a inmigrantes de primera, segunda y tercera generaciones, di-
ferenciados por edad, género, nivel educativo, identidad ét-
nica, tipo de empleo y uso del idioma indígena. Durante las
décadas de 1940 y 1950 hubo una fuerte presión para que los
inmigrantes étnicos se asimilaran a la identidad cultural me-
xicana dominante. Desde ese entonces los cambios ocurridos
en los valores de la sociedad, así como el crecimiento de las
concentraciones de inmigrantes indígenas en escenarios urba-
nos específicos, están dando lugar a una situación más diver-
sificada y con múltiples tendencias. En este estudio se utilizó
información de los municipios, extraída del censo de 1995 del
INEGI, para identificar a la población indígena en las tres ciu-
dades seleccionadas. Desde los años 1970, las migraciones in-
dígenas en Minatitlán y Cancún se han concentrado princi-
palmente en asentamientos de zapotecas y mayas. El censo
detectó a hablantes nativos en 8 de las 16 delegaciones en la
ciudad de México. Por otra parte, el INI y el trabajo del
equipo social del proyecto contribuyeron a definir los asenta-
mientos mazahua, otomí, triqui, maya y zapoteca. Este estu-
dio demuestra que el censo es una magnífica herramienta
para identificar a hablantes nativos en el ámbito municipal.
No obstante, la segunda y tercera generaciones que perdieron
el idioma pero que se perciben a sí mismas como indígenas,
no son consideradas como tales por el censo.

Parece haber un porcentaje significativo de migrantes
que continúan identificándose como miembros de un grupo
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indígena específico y consideran que su grupo étnico ha
adaptado elementos de su cultura tradicional al nuevo am-
biente urbano sin perder su identidad. A algunos, el sistema
social comunitario les ha proporcionado una red de seguridad
social, lo que les ha permitido adecuarse a la ciudad y sobre-
vivir, pero aún no es evidente si dicha red de seguridad con-
duce a salir de la pobreza. Quienes buscan ascenso social pa-
recen confiar más en la educación y en el uso de la lengua y
la cultura hispanas que en los vínculos tradicionales.

En la ciudad de México hay una gran diversidad de
grupos indígenas dispersos en numerosas delegaciones del
Distrito Federal (y fuera de él), cuyos patrones de asenta-
miento más reciente se desconocen. Los tres grupos étnicos
estudiados –mazahuas, otomíes, y triquis– conservan su
idioma y cultura originales en mayor grado que los mayas y
zapotecas. Asimismo, están más concentrados en el sector in-
formal como productores de artesanía, vendedores ambulan-
tes o trabajadores de la construcción no calificados, que in-
cluso heredan su «puesto» a la segunda y tercera generaciones.
Las encuestas de opinión y de hogares indican que estos gru-
pos viven en condiciones de mayor pobreza y su acceso a vi-
vienda, educación y agua es más limitado. Mal representados
en el censo a causa de su movilidad y del dinámico flujo de
nuevos inmigrantes, tienden a presentar condiciones de vida
más pobres y menor acceso a la vivienda, la educación y el
agua. Aunque los datos del censo son confiables respecto de
las delegaciones con poblaciones indígenas, hay muy poca
información disponible acerca de la ubicación de los barrios
indígenas y sus características particulares. El censo del INEGI
de 1995 identificó hablantes de lenguas nativas en las tres
ciudades. Sin embargo, lo más pertinente del trabajo de
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campo es que se pudo determinar: i) la ubicación geográfica
de las familias indígenas residentes, ii) su estilo de vida y ne-
cesidades, y iii) su adaptación a la ciudad.

Cancún presenta un cuadro muy distinto. La situación
de los indígenas es más homogénea y las zonas residenciales
están más delimitadas y se conocen mejor, por lo que los da-
tos del censo son más detallados. El alto costo de los bienes
raíces en las zonas turística y comercial da lugar a la concen-
tración de los hogares indígenas en asentamientos periféricos,
donde numerosos inmigrantes solteros viven precariamente o
en viviendas con familias hacinadas. La población maya pre-
senta una imagen mezclada.Algunos inmigrantes han logrado
la titulación de terrenos para vivienda y acceso a los servicios
básicos, mientras que otros viven en entornos ilegales y mar-
ginales. La delincuencia es un problema común y muchos hi-
jos de inmigrantes recientes no tienen acceso a los servicios
de salud ni a escuela primaria (Ruz, Mario 1999). Como la
economía de Cancún se concentra en un solo sector hay me-
nos opciones sociales y económicas para los residentes mayas
que en las ciudades más orgánicas de la península de Yucatán
como Mérida o Campeche. Los servicios municipales, escola-
res y de salud no tienen en cuenta la perspectiva indígena y
el INI carece de programas especiales en el área urbana.

Respecto del corredor industrial de Coatzacoalcos el
censo también tiene buenos datos sobre la ubicación y la ex-
tensión de la población indígena urbana, ya que la migración
está vinculada a los patrones históricos del empleo industrial
y muchos hogares han sido residentes urbanos estables por
más de una generación. La tendencia de los trabajadores za-
potecas en este corredor industrial es al empleo formal o en
negocios familiares, han alcanzado niveles relativamente altos
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de educación, buen acceso a servicios formales de salud y
conforman una clase media apreciable. Los inmigrantes re-
cientes no han sido bien captados en los datos del censo y se
sabe muy poco sobre la movilidad interurbana de los hijos de
los inmigrantes. La contaminación industrial presenta proble-
mas particulares en los lugares donde se encuentran las casas
de habitación de los zapotecas.

En busca de ingresos

«Yo nací en Ciudad Juárez ¡hasta donde sé! Hay una anécdota
que comentan: que lo primero que vieron los astronautas en la
luna fue a una paisana [zapoteca], porque estamos en todos
lados… parte de nuestro vivir es estar aquí y allá, donde esté
la forma de ganarse la vida, de trabajar.»

Grupos de estudio, zapotecas varones adultos.
Minatilán, julio de 2000

Como los encuestados zapotecas y mayas pierden el uso
y el conocimiento de sus lenguas nativas en la segunda gene-
ración, lo más probable es que no sean visibles en las encues-
tas de los censos de 1990 y 1995. Las actitudes de los zapo-
tecas respecto de la identidad indígena parecen más positivas
que las de los mayas. Los informantes zapotecas mencionaron
mayores interacciones, como los rituales religiosos y visitas a
los festivales en Oaxaca, lo que contribuye a mantener la
identidad. Un hallazgo es que la mayoría de la población za-
poteca identificada por el censo de 1995 se había asentado
desde los años 1970. Recientemente se identificó una pe-
queña porción de población zapoteca llegada hace poco.
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La identidad étnica

La definición de «indígena» o lo que hace que una per-
sona «pertenezca a un grupo étnico específico» depende de
una serie muy específica de características, que surgieron en
las entrevistas en los grupos focales y en la encuesta de opi-
nión y son compartidas de manera generalizada por distintos
tipos de encuestados. En el Cuadro 2 se presentan preguntas
abiertas y cerradas tomadas de la encuesta de opinión, relati-
vas a la definición de «indígena» dada por los encuestados. Los
hijos con un solo progenitor indígena siguen siendo conside-
rados indígenas por sus pares y, excepción hecha de los ma-
yas, se consideran a sí mismos indígenas aunque no usen ni
sepan su idioma nativo.
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La pérdida o retención de los elementos culturales
(idioma, costumbres, vínculos con un poblado de origen) que
identifican a una persona como perteneciente a un grupo ét-
nico indígena depende de muchos factores, pero especial-
mente del tipo de empleo y del nivel de escolaridad. Mientras
mayor sea la escolaridad e integración a la fuerza laboral for-
mal, mayor será la tendencia a rechazar la cultura e identidad
indígenas. En las entrevistas se afirmó abiertamente que la asi-
milación a la cultura dominante o la pérdida del idioma están
directamente asociadas a la presión ejercida por la sociedad
dominante y el entorno educativo.

La minimización de los rasgos culturales distintivos se
percibe como benéfica para que los indígenas accedan a ser-
vicios regulares, mejoren su situación y contrarresten la dis-
criminación percibida. Por ejemplo, la primera generación ha-
bla una lengua indígena en el hogar y usa ropa indígena
cuando visita un poblado, mientras que la segunda generación
tiende a abandonar ambas costumbres. Para aquellos emplea-
dos en el sector informal es más aceptable expresar las dife-
rencias culturales en público. Estos inmigrantes asocian sus
opciones de estilo de vida a los valores e identidad indígenas,
incluyendo la recreación y las estrategias de ascenso social
que se definen más culturalmente.

Otra conclusión de la encuesta de opinión es que la
identidad está asociada a la pertenencia a un grupo étnico es-
pecífico, más que a los «pueblos indígenas» como una catego-
ría genérica. «La identidad indígena» se basa en una serie de
características interrelacionadas –cuyo elemento esencial es
que uno de los progenitores sea indígena– y en otras caracte-
rísticas más variables. No obstante, los encuestados están de
acuerdo en aquellas que son definitorias.
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Las encuestas sobre el idioma compararon la identifica-
ción como indígena de manera ge n é rica y la pertenencia a
un grupo étnico específico. Las respuestas dadas a las preg u n-
tas ab i e rt a s, re l a t ivas a las características asociadas a ser «in-
d í gena» (véase el Cuadro 3), f u e ron en su mayor parte neg a-
t ivas y similares a las de la sociedad dominante. En la en-
cuesta de opinión, la palabra «indígena» se asoció a «po-
b re z a » , « d i s c ri m i n a c i ó n » , « a n a l fabetismo» y «ropa indíge n a » .
En contraste, i n t e rrogados los mismos encuestados sobre las
características asociadas a su grupo étnico específico, no las
m e n c i o n a ron (véase el Cuadro 4). Al responder a esta pre-
g u n t a , los encuestados se re f i ri e ron principalmente a cuali-
dades positivas respecto de su identidad étnica (v. g . : ser za-
p o t e c a , t ri q u i , m aya , otomí o mazahua).
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Según las entrevistas y la encuesta de opinión, los en-
trevistados se sienten bastante orgullosos de pertenecer a un
grupo étnico. El Cuadro 5 (siguiente página) reúne las res-
puestas a una pregunta abierta sobre las ventajas de una iden-
tidad específica (como éstas no son categorías exclusivas, los
porcentajes no suman 100).

Uso y retención de la lengua indígena

La pérdida del idioma en la segunda y tercera genera-
ciones es muy alta, especialmente entre los mayas y zapotecas.
No obstante, los entrevistados manifestaron su deseo de que
sus hijos aprendan la lengua indígena, al igual que el español.
La cuestión del idioma es, en parte, una cuestión generacio-
nal. Durante los años 1970 se desanimó activamente a los in-
dígenas a usar sus idiomas e indumentarias nativas (de hecho,
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el uso de idiomas nativos fue prohibido en centros urbanos
como San Cristóbal de las Casas, C h i a p a s ) . Los grupos de es-
tudio de hombre s, mu j e res y líderes urbanos zapotecas men-
c i o n a ron tales prohibiciones y su efecto neg a t ivo en la re t e n-
ción del idioma. Estos mismos entrevistados observa ron que
en Minatitlán se está revitalizando su cultura, a tal punto que
los inmigrantes urbanos que no dominaban el idioma zapoteca
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estaban aprendiendo o se mostraban interesados en aprender
su idioma nativo (véase el Cuadro 6).

Los grupos de estudio tanto de hombres como de mu j e-
res mencionaron que hay niños a los cuales les ave rgüenza es-
cuchar a sus padres usar la lengua indíge n a . Es un rasgo común
e n t re los inmigrantes urbanos de cualquier grupo étnico y re-
forzado en México por el desprecio a las lenguas indígenas en
los sistemas escolares urbanos. Las entrevistas con los grupos de
estudio indican un interés creciente de las generaciones subse-
cuentes por su idioma a medida que adquieren mayor edad.
A s í , el comportamiento actual de los entrevistados más jóve n e s
no corresponderá necesariamente al que tengan como adultos
de mediana edad, p a rt i c u l a rmente si hay una concentración
c reciente de grupos étnicos específicos en su ciudad y barri o.



La autonomía indígena
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En el México rural se debate actualmente, por una
parte, respecto del equilibrio apropiado entre los derechos in-
dígenas a la autodeterminación y a su propio gobierno y, por
otra, acerca de la integración a la nación. La encuesta de opi-
nión abordó esto, explorando la variada identificación entre
el grupo étnico y la nacionalidad mexicana. Se les preguntó
a los entrevistados si eran «más [grupo étnico] que mexica-
nos», «tan [grupo étnico] como mexicanos» o «más mexicanos
que [grupo étnico]». En el Cuadro 7 se presenta el resultado.
El 28% de los encuestados afirmó sentirse más mexicano que
de su grupo étnico, mientras que el 36% se identificó más con
su grupo étnico que con los mexicanos y el 33% dijo sentirse
tan mexicano como identificado con un grupo étnico. Los
otomíes, triquis y mazahuas expresaron más la pertenencia a
su grupo étnico, en tanto que los mayas y zapotecas se sienten
más mexicanos.

Las entrevistas en los grupos focales provocaron un diá-
logo muy dinámico sobre la autonomía étnica, especialmente

Los zapotecas y la autonomía étnica según la ley

«Alguien me pasó una copia de las propuestas para una nueva
legislación indíge n a , y cuando las leí me indigné. ¿Cómo es posi-
ble que los auténticos dueños de estas tierras que son los indíge-
n a s, u s u rpadas por extranjeros que tomaron lo que no era de ellos,
cómo es que esos auténticos dueños necesitan una ley especial
p a ra ellos? Si para nada somos mexicanos, ¿entonces qué?».

Grupo de estudio: Zapotecas, julio de 2000
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en la ciudad de México. Hubo interesantes discusiones sobre
el conflicto de Chiapas, traído a colación no por los investi-
gadores sino por los participantes, algo similar a lo obtenido
por los investigadores que trabajaron en ambientes rurales.
Desde la sublevación de Chiapas, en 1994, los derechos de los
pueblos indígenas y otros grupos étnicos mexicanos han sido
tema de discusión pública y actualmente ocupan un lugar
central en el escenario político. En 1992 se enmendó el Artí-
culo 4 de la Constitución8 para garantizar el derecho de los

8 El Artículo 4 de la Constitución Nacional de México reza:«La na-
ción tiene una composición pluricultural sustentada en sus habi-
tantes originales. La ley preservará y enriquecerá sus lenguas, co-
nocimientos y todos los elementos que constituyan su cultura e
identidad, así como las formas específicas de sus organizaciones
sociales, y garantizará su acceso pleno a la jurisdicción del Estado.



p u eblos indígenas a seguir las leyes tradicionales y reg í m e n e s
de tenencia de tierra a la par de las leyes nacionales y estata-
l e s. En Oaxaca y Quintana Roo se aprobó una legislación com-
p l e m e n t a ria para normalizar los derechos indígenas y reg u l a r
el A rtículo 4 de manera concre t a . Los líderes indígenas en la
ciudad de México están muy conscientes del Movimiento Za-
patista en Chiapas, así como del movimiento más general para
impulsar incluso en mayor medida las implicaciones del A rt í-
culo 4 en aras de pro t eger los derechos de los indíge n a s.

En la encuesta de opinión se preguntó sobre los dere-
chos legales y las pre f e rencias de los indíge n a s, p a rt i c u l a r-
mente si eran necesarios o deseables unos derechos re l a t ivos a
los «usos y costumbres» (reglas tradicionales indíge n a s ) . L o s
encuestados se div i d i e ron más o menos por igual respecto de
la conveniencia de actuar conforme a los usos y costumbre s
de su pueblo o la Constitución. Sólo un 35% del total de la
muestra de la encuesta de opinión afirmó que las comu n i d a-
des debían ser regidas por la Constitución y no por los usos y
c o s t u m b re s. Los mayas y zapotecas muestran mayor tendencia
a pre f e rir ser regidos por la Constitución (50% de los encues-
tados) mientras que sólo el 23% de los tri q u i s, el 34% de los
otomíes y el 30% de los mazahuas están de acuerdo con serlo.

Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz

En materia de decisiones legales y en procesos agrarios de los que
sean parte, sus prácticas y normas legales especiales serán tomadas
en cuenta en los términos establecidos por la ley».
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Percepciones de identidad étnica y discriminación 

Otomíes. Las mujeres y la discriminación

Entrevistador: Eso de ser otomí es algo muy importante,
¿verdad?
Participante: Sí, eso, o sea, eso es lo que me gusta de mi pueblo
y de…
– ¿Qué otra cosa es importante de ser otomí, por ejemplo?…
– Ya nos está diciendo la lengua, la gente tiene una sola len-
g u a , nosotros tenemos dos y nos podemos comunicar y la ge n t e
ni entiende…
– ¿Qué otra cosa es importante, entre los otomíes, uno
es la lengua, el pueblo es bonito, qué otra cosa?, por
ejemplo yo he visto sus trajes, ¿ustedes no se ponen su
traje verdad? 
– Sí.
– ¿Sí se lo ponen, eso no es bonito?
– Sí, también.
– ¿Por qué les gusta el traje?
– Pues me gusta porq u e , o sea, desde que yo nací yo siempre usaba
é s e , y ahorita que me vine para acá pues ahora sí me cambié.
– ¿Por qué? 
– Porque mi hijo va a la escuela y me avergüenza con los maes-
tros o con los otros que van a la escuela, los niños ahí. Por eso,
cambié, siempre usaba ése.
– ¿Todas ustedes hacen lo mismo, lo que ella dice, o no?
– Ajá.
– ¿A ver, usted también se quita el traje? ¿para qué?
– Sí, nada más por ir al pueblo, o sea, cuando nos vamos allá
se usa más, pero cuando estamos aquí no.
– En la ciudad no. ¿Porque les da pena o porque la gente
los molesta?
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– Porque la gente nos molesta… Es que hay gentes que se nos burlan.
– Se burlan…
– Se burlan de uno y luego nos dicen, ah, allá van las Marías, no sé
qué tanto dicen. Cuando vamos a nuestros pueblos, allá sí, la mayoría
de los que viven allá pues usan esa ropa, pero aquí no.

Grupo de estudio, otomíes, junio de 2000

Las percepciones de discriminación e identidad étnica
son difíciles de cuantificar. Aunque existen muchos estudios
anecdóticos relativos a la discriminación de los pueblos indí-
genas en la sociedad urbana en México (Bonfil 1990; Arizpe
1979; INI 2000, Vigil y López, próxima publicación), no se
dispone de estudios objetivos sobre la naturaleza o la magni-
tud de dichas actitudes o conductas. La encuesta trató de cap-
tar algunas percepciones de la inclusión y el espacio cultural
de los entrevistados, mediante una serie de preguntas relativas
a sus experiencias y a partir de los comentarios de los grupos
de estudio. En las entrevistas se registró directamente el nivel
de discriminación percibido mientras que en las encuestas ac-
titudinales se presentó un dilema: los centros urbanos varían
entre sí y los distintos grupos étnicos se distinguen de la po-
blación mestiza. Está claro que el problema de percepción de
la identidad étnica y la discriminación es complejo y requiere
de un análisis más extenso.

No obstante, varias secciones de la encuesta de opinión
y las entrevistas a los grupos de estudio revelan discrimina-
ción cultural o étnica entre los encuestados. Esta percepción
se refleja en una decisión consciente de evitar en los centros
urbanos las expresiones de origen indígena en público. Dicha
percepción también surgió en la pregunta de la encuesta antes
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mencionada, con la cual se hizo evidente la interiorización de
imágenes negativas de lo que implica ser «indígena» (véase el
Cuadro 3).También hubo diferencias de opinión en cuanto al
trato a los indígenas entre quienes todavía conservan rasgos
notorios de la «cultura indígena» y quienes no. Un 29% de los
encuestados señalaron la discriminación como una de las des-
ventajas de «ser indígena» (véase el Cuadro 8).

Las entrevistas a los grupos de estudio muestran que los
interrogados consideran la minimización o disimulo de sus
rasgos culturales como esencial para obtener servicios, mejo-
rar su situación y contrarrestar la discriminación percibida.
Con base en las preguntas de la encuesta de opinión se for-
muló un índice de percepción de la discriminación y la iden-
tidad étnica. Entre los puntos incluidos en el índice están: la
percepción de los valores étnicos, el acceso a los bienes y ser-
vicios, el papel desempeñado como parte de un grupo étnico
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al buscar empleo, el trato de las autoridades a estos grupos y
los atributos de pertenecer a un «grupo étnico».

Por desgracia, las debilidades presentes al formular este
índice de discriminación generan dudas respecto de su utili-
dad como una medida del nivel de discriminación percibida.
El índice se creó a partir de dos tipos de información: por un
lado, las cualidades o ventajas/desventajas de pertenecer a un
grupo étnico y, por otro, las percepciones de las oportunida-
des de empleo, el acceso a los servicios básicos o a las auto-
ridades del orden. Las preguntas relacionadas con el acceso a
los servicios, el empleo o el trato de las autoridades como:
«¿Los grupos étnicos indígenas tienen las mismas oportunidades
de empleo que otros grupos étnicos o que la población no in-
dígena? ¿Los grupos étnicos indígenas reciben la misma remune-
ración que…? Al buscar trabajo, servicios, etc., ¿usted se iden-
tifica como perteneciente a un «grupo étnico»? fueron adminis-
tradas sin medir la calidad de los servicios o el trato, la
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decisión de usar o no estos servicios, o alguna comparación
con lo que se considera como una norma.Las diferencias sig-
nificativas entre los grupos étnicos y su situación socioeconó-
mica, que varían de un barrio o ciudad a otro u otra, añade
un alto nivel de subjetividad a las respuestas y dificulta utili-
zarlas para comparar los niveles de discriminación percibida.

Al separarse los datos por grupo étnico y dividirse por
generación y nivel educativo surge una tendencia interesante.
La discriminación percibida desaparece casi por completo en
las generaciones más jóvenes que en gran parte han perdido
su cultura. Esto también ocurre en el caso de los entrevistados
con mayores niveles de educación. La documentación exis-
tente en México demuestra que es fuerte la percepción de
discriminación ejercida por la sociedad mexicana dominante
(vinculada a los procesos histórico-sociales y políticos), donde
la cultura indígena y sus conductas son consideradas inferio-
res e indeseables. Esto coincide con estudios sobre la discri-
minación y la identidad étnica en México, que documentan
este fenómeno entre los indígenas mexicanos y los mexicanos
no indígenas, tanto en México como en escenarios urbanos
en los Estados Unidos (Vigil y López, próxima publicación).

La explicación de los bajos niveles de discriminación
percibida se refleja, en parte, en el índice de discriminación e
identidad étnica obtenido con las entrevistas. Según las entre-
vistas a los grupos focales, los indígenas urbanos han desarro-
llado una estrategia para evitar –conscientemente– expresar
en público en la ciudad características y comportamientos in-
dígenas. Las mujeres entrevistadas demostraron advertir clara-
mente el impacto que tiene expresar o utilizar su idioma en
las oficinas públicas y los hospitales (las agencias guberna-
mentales y las autoridades varían en cuanto a estimular un
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c o m p o rtamiento part i c u l a r ) . En uno de los grupos de estu-
d i o, una mujer narró cómo estuvo a punto de perder la cus-
todia de su recién nacido pre m a t u ro a causa de su incapaci-
dad para expresar en el hospital sus destrezas matern a s. C o n-
cluyó que, al ir a un hospital, las madres indígenas no deb e n
l l evar ningún vestido tradicional y tienen que practicar el es-
pañol con anteri o ri d a d .

Los padres de familia y los niños en los grupos focales
perciben a las escuelas de educación primaria como sitios
donde la identidad indígena es, en ocasiones, vista negativa-
mente. Los entrevistados mencionaron el esfuerzo de algunos
maestros para «guiar» a los estudiantes hacia la corriente do-
minante y para disuadir a los padres indígenas de expresar su
cultura (especialmente el uso de la ropa y la lengua).

Durante el trabajo de campo previo a la encuesta, co-
ordinadores del programa del INI y funcionarios de la ciudad
de México observaron que la discriminación percibida a
causa de la identidad étnica es un impedimento para el desa-
rrollo indígena en las áreas urbanas, donde opera un pro-
grama del INI principalmente con triquis, mazahuas y oto-
míes. Durante los últimos cinco años, el gobierno federal y el
INI han respondido con varios servicios sociales y crediticios
para fomentar la integración de la identidad étnica al nuevo
escenario urbano.

Los mayas entrevistados en Cancún dijeron que a los
«yucatecos» los desprecian en toda la ciudad. Incluso los ma-
yas educados son rechazados cuando ofrecen sus servicios en
los hoteles y en el campo turístico en ge n e r a l . Los entrev i s t a-
dos mayas inform a ron que los hoteles quieren emplear admi-
n i s t r a d o res y asistentes «no indíge n a s » , es decir sin rasgos ma-
yas notori o s. En los grupos focales los mayas manifestaro n
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sentirse rechazados o discriminados por sus ve c i n o s, e m p l e a-
d o res y autori d a d e s, y pusieron de manifiesto su intento por
minimizar sus «diferencias» en públ i c o. En contraste, a u n q u e
t o d avía perciben ser discriminados por los otro s, los jóve n e s
o t o m í e s, t riquis y mazahuas se sienten orgullosos de su cultura
y mencionaron nu m e rosos va l o res culturales positivos en las
e n t revistas y las encuestas actitudinales (véase el Cuadro 7).

En el estudio de opinión surgió una percepción de dis-
criminación sutil. Se afirmó que la discriminación incide en
el trato dado por el sistema judicial, aunque no en los dere-
chos electorales ni otros como el derecho a la expresión
(véase el Cuadro 10).Cuando se preguntó «¿Qué trato recibe
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usted en su ciudad como miembro de un grupo étnico?», un
67% dijo ser bien tratado, el 14% afirmó que se le trata más
o menos bien y un 5% dijo que se le trata mal. Entre los ma-
zahuas, otomíes y triquis es mayor la percepción de maltrato
(16,4% para los mazahuas, 14,9% para los otomíes y 15,5%
para los triquis).

La encuesta de opinión reveló que los cinco grupos ét-
nicos perciben de distinta manera la discriminación y la iden-
tidad étnica, en términos de las oportunidades de empleo y
salario equitativo. Excluyendo a los mayas, en los cuatro gru-
pos étnicos al menos un 75% de los entrevistados afirmó te-
ner las mismas oportunidades de empleo que las personas no
indígenas. En contraste, las entrevistas indican que los mayas
percibieron mayores niveles de discriminación en cuanto al
acceso al empleo. Las diferencias de opinión por generación
y género fueron mínimas en términos del acceso al empleo.
En relación con el tema del salario equitativo por el trabajo
realizado, las respuestas fueron más diversas. Para la mayoría
de las categorías de entrevistados, entre el 50 y el 73% perci-
ben un salario equitativo.Aquellos con una educación secun-
daria o superior afirmaron recibir salarios justos por su tra-
bajo (entre 75% y 84%). De los entrevistados triquis, maza-
huas y otomíes sólo el 50% dijo recibir salarios justos, mien-
tras que el 65% de los mayas afirmó que hay equidad salarial.
Sólo un 56% de quienes hablan una lengua indígena indicó
recibir salarios justos por su trabajo. Finalmente, las entrevis-
tas revelaron que aquellos con empleos en el sector informal
se sienten con mayor libertad de expresar en público sus di-
ferencias culturales.

Es claro que en los resultados obtenidos sobre la discri-
minación y la identidad étnica hay una notoria contradicción.
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Con excepción de los zapotecas, las entrevistas a los grupos de
estudio muestran una mayor percepción de discri m i n a c i ó n ,
mientras que la encuesta de opinión expone la percepción ge-
neralizada de que en la ciudad los derechos y oportunidades son
s i m i l a res para los residentes indígenas y los no indíge n a s. L o s
a u t o res del estudio atri bu yen parte de esta dive rgencia a la na-
turaleza de la encuesta de opinión, d ebido a que los entrev i s t a-
dos re s p o n d i e ron a preguntas dadas por hecho. P reguntas como
la de «¿Usted tiene un empleo con un salario justo por su tra-
bajo?» les habrían llevado a cuestionarse: «¿Si buscara un trab a j o
más pre s t i gi o s o, me discriminarían?» Por tal razón, los maya s,
quienes en la encuesta de opinión afirm a ron que podrían con-
s eguir un empleo con un salario justo y en igualdad de condi-
c i o n e s, en las entrevistas señalaron que ningún maya con esco-
l a ridad intentaría buscar empleo como recepcionista en algún
hotel de Cancún, pues la administración del hotel los re c h a z a r í a
por ser «de baja estatura» o «morenos» y, por ende, poco eleg a n-
t e s.De igual form a , los mazahuas, otomíes y triquis son más ne-
g a t ivos respecto de lo anterior y del trato de las autori d a d e s,
p e ro es difícil saber en qué medida ellos mismos censuran sus
a c t i t u d e s. Por ejemplo: «Si busco trabajo sin usar ropa indíge n a
y hablando mi mejor español, no me discri m i n a r á n » . Los gru p o s
focales también pueden sesgar los datos en la dirección contra-
ri a , ya que los entrevistados expresarían su temor a ser discri-
minados por parecer indíge n a s, en lugar de re p o rtar casos con-
c retos de discri m i n a c i ó n . O bv i a m e n t e, es preciso investigar más
a fondo y sobre una muestra más amplia y con instru m e n t o s
más precisos que midan las actitudes de discriminación y la
identidad étnica en va rios escenarios urbanos. Este estudio más
que concluyente es suge s t ivo, p e ro podría dársele seg u i m i e n t o
en futuros estudios de opinión de los indígenas urbanos.
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Ser yucateco

– ¿Qué significa ser yucateco en Cancún?

«…La verdad sí, mucha gente le da pena decir de dónde eres,
porque lo primero que hacen es burlase de que somos yucatecos.»

«…Los chiapanecos se burlan... y nos dicen los mayitas.»

«…Primero lo que dicen los chiapanecos, de los mayitas... es que
somos cabezones y que somos mayitas.»

«…Pero viéndolo bien, entre Chiapas y Yucatán viene siendo la
misma categoría de gente, como que somos de la misma raza
¿no?, pues yo los considero como gente mestiza o gente muy ta-
pada, muy indígena ¿no?, y aquí en Yucatán también hay gente
muy indígena, y por qué aquellos nos señalan,“aquel”,“ésa”».

Grupos de estudio, mujeres mayas, Cancún, julio de 2000

EL CAPITAL SOCIAL

Los vínculos con las comunidades de origen 

Los vínculos con las comunidades de ori gen varían se-
gún el grupo étnico, el tiempo que han vivido en la ciudad
y la proximidad a sus lugares de ori ge n . Los vínculos cultu-
rales son más fuertes y las limitaciones en la ayuda econó-
mica mayo re s. Un 45% por ciento indicó haberle pro p o rc i o-
nado ayuda monetaria a los parientes en su pueblo de
o ri gen y un 41% ofreció ayuda material y otros aport e s. S i
se brinda ayuda es con poca fre c u e n c i a : un 33,5% env í a
ayuda económica, por lo menos una vez al año, y sólo el
29,9% dijo hacerlo en especie con la misma fre c u e n c i a
(véanse los Gráficos 1 y 2). A d e m á s, a p roximadamente un
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26% informó que trabaja con parientes en su pueblo de ori-
gen por períodos cort o s.

Este apoyo relativamente limitado se debe a las presio-
nes abrumadoras de los inmigrantes para lograr sobrevivir en
las ciudades.Al mismo tiempo, la información en la bibliogra-
fía etnográfica y Los perfiles indígenas de México indican envíos
de remesas/flujos de dinero a las áreas rurales, lo que contri-
buye a mejorar las condiciones de los indígenas en estas zo-
nas. Dada la limitada ayuda de los inmigrantes indígenas ur-
banos, las remesas significativas provienen más bien de quie-
nes han migrado a otros países.

Los triquis, otomíes, y mazahuas muestran los vínculos
más fuertes con sus comunidades de origen. Casi la mitad de
los triquis y otomíes mantienen actividades comerciales en
sus comunidades de origen, y también obligaciones:más de la
mitad de los otomíes, casi la mitad de los triquis y un 37% de
los mazahuas. En las entrevistas, más del 70% de los triquis
afirmó que desearía volver a su comunidad originaria, aunque
el 66% planea quedarse en la ciudad y mantener contacto con
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su lugar natal, lo que se logra mediante los lazos familiares y
la celebración de fiestas y tradiciones en las comunidades de
origen (véase el Cuadro 11). En contraste, los mayas y zapo-
tecas muestran una conexión más débil con los lugares donde
nacieron ellos o sus padres. Tienen pocos vínculos y, en pro-
medio, sólo un tercio de los entrevistados mantiene algún tipo
de conexión.

Los vínculos sociales en las comunidades urbanas

Con la encuesta de opinión se exploró la fuerza de los
vínculos con otros grupos sociales indagando entre los parti-
cipantes cómo se llevan con estos grupos (véase el Cua-
dro 12). Aunque los vínculos sociales son más débiles en la
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segunda generación,hay una interacción significativa. Esto re-
sulta particularmente cierto para los zapotecas que, de lo
contrario, parecen rechazar su identidad étnica.

Los vínculos sociales difieren entre los jóvenes indíge-
nas de los cinco grupos étnicos. Los del Distrito Federal (oto-
míes, mazahuas y triquis) se concentran en los que mantienen
con otros jóvenes indígenas (tanto de su mismo grupo étnico
como de otros). Los jóvenes mayas son más propensos a la
asimilación. En contraste, pese a la casi total pérdida del
idioma experimentada en la segunda generación, los jóvenes
zapotecas continúan participando de sus costumbres religiosas
en las fiestas en Oaxaca. Se observa en todos los grupos una
fuerte tendencia a casarse con personas de su mismo grupo
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étnico o de otro grupo étnico indígena, lo que contribuye a
mantener la identidad cultural.
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La organización comunitaria 

Líderes mazahuas - Trabajar juntos 

«…lo más recomendable sería que todos los grupos viéramos nues-
tros problemas nosotros mismos. En la actualidad el gobierno no
nos reconoce como indíge n a s, no sabe que existimos, ni dónde es-
t a m o s, nosotros uniéndonos estaríamos más fuert e s. Si propusié-
ramos y viéramos por nuestros probl e m a s, podríamos lanzar a la
C á m a ra de Diputados a un indígena que nos representara . »

Grupo de estudio, mazahuas. agosto de 2000

Líderes otomíes – La organización indígena 

«…nosotros hacemos nuestras juntas cada 8 días y se le hace
ver a la gente que gracias a la organización, gracias al grupo,
estamos aquí y ya no más en la calle, porque una sola familia,
2 o 3 familias… pues es difícil de tener esos logros o de estar
aquí donde estamos. Esa es parte de la motivación a la gente,
por eso aquí lo que queremos es más que nada que la gente par-
ticipe conjuntamente: la unión hace la fuerza.» 

Grupo de estudio, otomíes, junio de 2000

Tanto las entrevistas como la encuesta de opinión ofre-
cen evidencia sustancial de la organización comunitaria y de
la participación en organizaciones comunitarias conforme al
linaje. Las entrevistas a los líderes étnicos en la ciudad de Mé-
xico revelan una tendencia positiva hacia la organización in-
dígena. Los inmigrantes indígenas urbanos se organizan para
vender artesanías y mejorar así sus opciones de vivienda o de



acceso a los servicios. Más de la mitad de los participantes de
la encuesta de opinión sienten que un mayor nivel de orga-
nización comunitaria contribuiría a aliviar la pobreza. Ade-
más, si hay algún problema que las autoridades no estén en
capacidad de resolver, la mayoría de participantes de los cua-
tro grupos étnicos (excluyendo a los mayas) sugirió organi-
zarse como una solución potencial (véase el Cuadro 13). Sin
embargo, hasta ahora no han logrado hacerlo para ocuparse
de dos grandes problemas identificados en dos de los lugares
estudiados: el SIDA en Cancún y la contaminación química
en Veracruz.

El estudio también buscó entender el vínculo percibido
entre la pobreza y el comportamiento individual y colectivo.
Cuando se les preguntó a los participantes «¿Cuál cree usted

Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz
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que sea la principal causa de la pobreza en las comunidades
indígenas?», un 76% dijo que la pobreza se debe a que «todo
el mundo se aprovecha de las comunidades indígenas» y un
71% respondió que «nadie les ayuda». Otro 75% dijo que «el
gobierno no funciona bien», lo cual, junto con las respuestas
anteriores, parece tener dos explicaciones posibles: que hay
una tendencia a esperar que el gobierno resuelva los proble-
mas, en lugar de depender del esfuerzo propio, y/o que las
comunidades perciben que las políticas públicas no han te-
nido un impacto favorable para ellos. Otras respuestas con
porcentajes más bajos incluyen:«la falta de organización de la
gente de las comunidades», «la gente no quiere cambiar» y «la
gente no trabaja». Estas respuestas reflejan actitudes relaciona-
das con la autodeterminación. Los mayas, zapotecas y maza-
huas dijeron en mayores porcentajes que el gobierno no fun-
ciona, en comparación con los triquis y otomíes. Los zapote-
cas y mayas, que «nadie les ayuda». Curiosamente, cuando se
preguntó sobre la organización comunitaria como estrategia,
hubo acuerdo entre todos los grupos, aunque en otras pre-
guntas los zapotecas y mayas indicaron que falta mucha or-
ganización étnica. En otras secciones de la encuesta los entre-
vistados en la ciudad de México indicaron haber recibido ma-
yor atención del INI y los programas del gobierno. Esto po-
dría explicar cierto nivel de preocupación en las respuestas de
los participantes mayas respecto de que no reciben una aten-
ción adecuada a sus problemas en la ciudad. Los zapotecas,
en cambio, afirman tener más representación política en el
gobierno local.

La encuesta de opinión reveló que muchos de los repre-
sentantes comunitarios son elegidos por votación. Esto es
cierto para la primera y segunda generaciones y no varía por



edad ni género (sólo disminuye levemente en los niveles más
altos de escolaridad).Asimismo, entre los grupos étnicos más
tradicionales (triquis y otomíes) la participación de los jóve-
nes en las actividades comunitarias y en la toma de decisiones
es percibida como fuerte. La participación en las organizacio-
nes es voluntaria y no se les presiona para que participen,
aunque se espera que al crecer se interesen más por las orga-
nizaciones comunitarias y la identidad cultural.

Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz
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Percepciones femeninas de los roles de género

«…la cultura triqui es así, no le toman importancia a las mu-
jeres nunca… Las mujeres son consideradas personas sin capa-
cidad. A mí me han dicho: si fueras hombre sí platicaríamos,
pero como no lo eres, no nos vas a entender.

Yo pienso que esta forma de pensar se debe al espíritu guerrero
de los triquis, eso hace que las mujeres no participemos en ese
terreno, no hemos podido ganar espacios pues a pesar de que
empezamos a entrar a la escuela no ha habido más empuje para
que la mujer alcance su liberación para ocupar algún cargo o
algo así… por ejemplo en nuestra zona hay un comité de mu-
jeres que desempeñan tareas sobre el programa del día o cositas
así, pero nunca somos agregadas como autoridad para opinar en
las asambleas».

Grupo de estudio, triquis, julio de 2000

SITUACIÓN DE LA MUJER INDÍGENA EN LA CIUDAD

Las encuestas de familia y de opinión revelan que la si-
tuación de las mujeres urbanas indígenas es muy diversa. Más
del 80% de las mujeres triquis, otomíes y mazahuas trabajan
en el sector informal, particularmente las de la primera gene-
ración de inmigrantes. En el caso de las mayas y zapotecas,
más del 50% trabajan informalmente (además de un pequeño
porcentaje que lo hacen a tiempo parcial fuera del hogar). Los
datos socioeconómicos indican que todas las mujeres que di-
jeron trabajar en el sector informal tienen bajos niveles de es-
colaridad y hablan muy poco español.

La encuesta de opinión también da cuenta de algunas
tendencias interesantes en términos de la autonomía y la
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participación en la economía, lo que demuestra que las mu-
jeres indígenas urbanas se diferencian de su contraparte rural,
incluso cuando mantienen su identidad étnica. Las mujeres de
los cinco grupos étnicos afirmaron que toman decisiones fa-
miliares importantes, a diferencia de lo que ocurre en las
áreas rurales, donde es el hombre quien las asume en su
mayoría.Aproximadamente un 54% de las mujeres entrevista-
das manifestaron que ellas eligen su trabajo, cuándo visitar a
sus padres, si trabajan fuera de la casa o usan anticonceptivos.
Alrededor de un 30% decide dónde abrir una cuenta banca-
ria, en qué organización participar y los nombres de sus hijos.
Casi el 80% vota por el candidato de su elección.

Existen diferencias considerables entre los grupos étni-
cos. Los informantes de la ciudad de México mostraron ma-
yor participación en redes de autoayuda en sus comunidades
que zapotecas y mayas, comparten el cuidado de sus hijos y
de los enfermos y trabajan en cocinas colectivas. En contraste,
estas mujeres no participan con frecuencia en la capacitación
proporcionada por la ciudad o las agencias federales, debido
a su limitado manejo del español y a la falta de tiempo. Con-
trariamente a lo que se piensa, la mayoría de las mujeres de
los cinco grupos étnicos tiene su documentación legal o cer-
tificado de nacimiento.

De la encuesta de opinión también surgen diferencias
generacionales. La segunda generación dijo tener mayor au-
tonomía para tomar decisiones, niveles más altos de escolari-
dad, más empleo formal, menor uso de la lengua indígena y
menos vínculos con su pueblo de origen. Los mayas y zapo-
tecas se destacan por mantener pocas relaciones con sus pa-
rientes rurales y no usar una lengua indígena. En contraste
con las áreas rurales (según los datos de Los perfiles indígenas
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de México), la mayoría de hogares urbanos encuestados consi-
deró adecuado invertir en la educación de las niñas. Los me-
nos interesados fueron los otomíes y mazahuas, si bien res-
pondieron positivamente en el 75% de los casos.

MIGRACIÓN, EMPLEO, CONDICIONES DE VIDA
Y ACCESO A LOS SERVICIOS

La migración

La vida en la ciudad

«Aquí en la ciudad no vive muy bien uno, ni está mucho mejor,
pero aquí de una manera o de otra uno puede sobresalir.Ya sea
ir a limpiar [parabrisas] o ir a vender y ya de esa manera te
ganas el pan del día aunque sea, porque en el pueblo, la mera
verdad, está muy difícil salir adelante.»

Grupo de estudio, otomíes, junio de 2000

La encuesta de opinión y las entrevistas revelaron dos
razones principales para emigrar a la ciudad. Aunque algunos
llegan en busca de una mejor calidad de vida y ascenso social,
la gran mayoría deja las zonas rurales a causa de las precarias
condiciones: la imposibilidad de garantizar el acceso de las fa-
milias a la educación, el empleo con salario mínimo y/o la
propiedad. Aunque muchos trabajadores inmigrantes trabajan
en el sector informal y reciben sueldos bajos, ganan más de
lo que podrían ganar en una comunidad rural. Además, aun-
que no devenguen buenos salarios en comparación con sus
contrapartes del sector formal, tienen trabajo seguro, a dife-
rencia de lo que ocurre en el campo.



En general, los inmigrantes indígenas de las tres ciuda-
des del estudio tienden a mudarse a comunidades con pobla-
ciones indígenas, preferiblemente del mismo grupo étnico. La
estrategia es residir inicialmente en espacios vacíos o abando-
nados y mudarse después como grupos de familias a espacios
alquilados (a menudo en las zonas de suburbios) donde es po-
sible hacer reclamos legales. En los barrios indígenas urbanos,
pocos adultos viven solos: apenas el 2,3% de los hogares
(véase el Gráfico 4).

Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz
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El empleo y los ingresos

Los zapotecas y la adaptación a la vida urbana

«Los festivales son una parte muy importante de la cultura
zapoteca. En Minatitlán el festival se ha celebrado más o menos
50 años y ha habido una nueva ola. Las nuevas generaciones
han puesto los ojos en su lugar natal y en la madre tierra. El
festival lo maneja un consejo tradicional [mayordomía], aun-
que ahora éstos tienen otro nivel académico: son profesores,
maestros y técnicos profesionales. El festival forma parte del pro-
ceso de renovación de nuestras tradiciones. También hay otros
cambios que juegan un papel importante, uno es la comida. Poco
a poco, la gente ha ido dejando de lado el pan Bimbo y optado
por consumir comida tradicional (quesos de diversas clases, sal-
chichas, huevos de tortuga…).»

«Cuando los zapotecas dejan sus pueblos natales, prosperan a
donde quiera que vayan; observe solamente Minatitlán, donde
los zapotecas ocupan los mejores cargos, los presidentes munici-
pales no son de los pueblos, pero pertenecen al árbol genealógico
de los zapotecas.

Grupo de estudio, líderes zapotecas, julio de 2000

La mayoría de informantes de la encuesta de opinión
t r abaja en el sector informal (véase el Gráfico 5). Las entrev i s-
tas a los grupos de estudio indican que aunque muchos re c i-
ben salarios bajos, sienten que pueden mantener una entrada
adecuada de ingre s o s, s i e m p re y cuando no se enferm e n . G r a n
p a rte de la muestra no trab a j a , d ebido a que son estudiantes a
tiempo completo o amas de casa. Los entrev i s t a d o s zapotecas
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y mayas tienen masyor acceso a los trabajos del sector for-
m a l , lo que refleja no sólo las oportunidades de trabajo en
Ve r a c ruz y Cancún, sino el logro de un nivel educativo más
alto en la segunda ge n e r a c i ó n . Sin embargo, mientras los
h o m b res zapotecas trabajan principalmente en negocios y en
el sector form a l , las mu j e res trabajan inform a l m e n t e, s o b re
todo vendiendo comida o ropa típica traída de sus visitas re-
g u l a res a Oaxaca.

Los entrevistados reportaron una compleja situación sa-
larial, diferenciada por grupo étnico, edad, género y nivel
educativo. Se pidió a los participantes anotar su salario del
mes anterior a la entrevista. Los Gráficos 6 y 7 muestran el
porcentaje de entrevistados con ingresos, por categorías espe-
cíficas, nivel de educación y grupo étnico. La educación tiene
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un impacto notable en los ingresos económicos: aquellos con
mayor nivel educativo tienden a obtener salarios más altos,
incluso en el sector informal (véase el Gráfico 7). Desde una
perspectiva laboral, el futuro es visto con optimismo, aunque
el porcentaje de quienes ganan más de 4.000 pesos9 mensua-
les es pequeño (sobre todo para los mazahuas y otomíes). La
mayoría de entrevistados gana entre 500 y 3.000 pesos por
mes (véase el Gráfico 7).

9 1 US$ = 10 pesos.
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La encuesta de opinión indica que el empleo informal
para los cinco grupos étnicos se caracteriza por niveles de in-
gresos bajos. Además, los hombres tienen mayores entradas
económicas que las mujeres y la segunda generación gana
más que la primera. Las entrevistas muestran que los sueldos
diarios oscilan entre 10 y 50 pesos para quienes venden en la
calle artesanías u otras cosas.

Las actividades indígenas tradicionales continúan siendo
fuentes importantes de ingresos en la ciudad. Para las mujeres
otomíes y triquis, la producción de artesanías y ventas son im-
portantes fuentes de empleo o de ingreso adicional (véase el
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Gráfico 9). Como se desprende del mismo gráfico, trabajar en
el hogar (típicamente en la producción de artesanías) es una
de las estrategias para obtener ingresos adicionales en la ciu-
dad. los hablantes de lenguas indígenas son más dados a
trabajar en la casa, produciendo o vendiendo artesanías, o a
participar en actividades cooperativas.

Otra estrategia para obtener ingresos adicionales es par-
ticipar en organizaciones como las cocinas populares o coope-
r a t iva s.A d e m á s, un pequeño pero significativo número de en-
t revistados (mayor entre los triquis) informó que sus fa m i l i a s
han emigrado a los Estados Unidos como una estrategia para
aumentar sus ingre s o s, s egún lo muestra el siguiente gr á f i c o :
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Las condiciones de vida y vivienda 

El estudio de hog a res indica que las condiciones de vida
de los inmigrantes ab a rcan una amplia gama de hog a re s, d e s d e
aquellos de urbanos de clase media bien establecidos en
Ve r a c ruz hasta los de inmigrantes recién llegados que vive n
casi en la indige n c i a . Las condiciones de vivienda pueden ser
sumamente pre c a rias e incluir espacios marginales en viv i e n-
das ya establ e c i d a s. Mientras las comunidades colindantes tie-
nen servicios de agua potable y sanitari o s, mientras sus ve c i-
nos indígenas carecen de ellos. Los contactos con el grupo ét-
nico en las ciudades son importantes para que los inmigr a n t e s
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recién llegados puedan encontrar vivienda, crear grupos de
apoyo, adaptarse a la vida urbana y saber qué servicios están
disponibles. Por ejemplo, en el Distrito Federal los otomíes
que viven en entornos precarios utilizan los servicios en ba-
rrios con más facilidades, donde ya se han establecido perso-
nas del mismo grupo étnico.Y para que sus hijos puedan in-
tegrarse mejor con otros estudiantes, los llevan en autobús a
escuelas con otros otomíes y grupos indígenas. Las comuni-
dades mayas viven en zonas marginales y de invasión donde
han construido viviendas precarias con un acceso limitado a
los servicios sanitarios, el transporte y el agua potable. En
contraste, las familias zapotecas entrevistadas viven en barrios
ubicados en el sector industrial. Sin embargo, estas áreas su-
fren serios problemas de contaminación química y del aire.

La vida en la ciudad

«Pues mira, ahora sí que yo siento que como istmeños somos
mayoría, y los problemas son los comunes, como falta de vigi-
lancia, falta de los servicios en vía pública.A pesar de que vivo
en el centro es difícil que pase el camión, a veces se queda la
basura ahí amontonada… Yo siento que eso sería lo básico,
porque abastos… pues tenemos mercados y existen, por decir,
que si ellos quieren comerse un caldo de carne de allá lo hay,
porque vienen paisanas y traen los productos.Traen el camarón,
el totopo, el queso y todo, que no sabe igual dicen aquí, pero ya
habrá quien vaya de visita y se traiga su cubeta con carne. Pues
esos son los problemas comunes que puede tener una ciudad, vi-
gilancia, basura… centros recreativos y culturales casi no tene-
mos; nada más tenemos uno muy chico, la Casa de Cultura.» 

Grupos de estudio, zapotecas varones adultos,
Minatitlán, julio de 2000
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El acceso a los servicios: La educación y la salud 

La educación

Entre los inmigrantes indígenas existe una gran necesi-
dad de servicios educativos. Muchos de los entrevistados ven
la vida urbana positivamente por las oportunidades de educa-
ción para sus hijos y por el empleo.A diferencia de las escue-
las rurales, con un número limitado de maestros que sólo es-
tán allí parte de la semana, las escuelas urbanas cuentan con
recursos y cumplen con el horario de instrucción requerido,
como se desprende del siguiente cuadro:
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La educación es vista como el medio más importante
para incrementar las oportunidades de ascenso social. Los ni-
veles de escolaridad obtenidos en la muestra de encuestas a
hogares son muy variables (véase el Cuadro 15). Sin embargo,
dadas las diferencias generacionales y de edad, el nivel de
asistencia de los jóvenes y de la última generación de inmi-
grantes indígenas urbanos es mayor que el de otros grupos.
No obstante, las entrevistas muestran un número significativo
de niños que abandonan la escuela antes de completar la pri-
maria para trabajar o repetir el año (por problemas económi-
cos o dada la imposibilidad de los padres para enviarlos a la
escuela regularmente o ayudarlos con las asignaturas).
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La salud

Los resultados de la encuesta de opinión muestran una
i m a gen más diversa del cuidado de la salud que de la educa-
ción (véase el Cuadro 16). Esto se debe a que muchos de los
encuestados tenían empleos informales y carecían de seg u ro
de salud, como se desprende del mismo cuadro. Los Cuadro s
14 y 16 demuestran que los indígenas urbanos utilizan estra-
t é gicamente opciones altern a t ivas para cuidar de su salud. L a s
personas con seg u ro de salud o acceso a servicios públicos de
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e m e rge n c i a los utilizan en caso de accidente o enfermedad,
pero acuden a clínicas privadas para el cuidado rutinario o
problemas menores. Esto queda demostrado en el Cuadro 16:
un 25% de los asegurados dijo no utilizar estos servicios. Los
participantes en los grupos de estudio mencionaron su mala
calidad o la probabilidad de recibir malos tratos por su origen
indígena o por sus limitaciones con el español. El porcentaje
de quienes tienen seguro de salud aumenta según el nivel de
educación del individuo y si éste tiene trabajo formal. En este
sentido, los zapotecas demostraron tener mayores niveles de
cobertura. Por último, la medicina tradicional se usa en dis-
tintos niveles, como lo afirmaron algunos participantes de los
grupos de estudio. Según ellos, gran parte de la población de-
pende exclusivamente de la medicina tradicional (basándose
en el conocimiento de la familia o la comunidad sobre hier-
bas e infusiones para tratar las enfermedades).

Pese a los avances generados por las políticas de las úl-
timas décadas, una cantidad significativa de quienes respon-
dieron a la encuesta de opinión desconfía aún de los métodos
de prevención de enfermedades aplicados por las campañas
de salud pública. Por ejemplo, aunque las campañas de vacu-
nación han sido uno de los programas más importantes del
sector salud, se continúa desconfiando de las vacunas. No
obstante, una cantidad mayor de encuestados indicó que sus
hijos habían recibido tratamientos orales contra la deshidrata-
ción, gracias a uno de los programas de salud pública más pu-
blicitados, llevado a cabo por la Secretaría de Salud durante
los últimos seis años. El cuidado preventivo tiene más acepta-
ción que el tratamiento, aunque en relación con el resto de la
población, los zapotecas tienen niveles muy bajos de vacuna-
ción (a pesar de sus niveles relativamente altos de ingresos y
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de integración). Los resultados de la encuesta de opinión tam-
bién indican que sólo un poco más de la mitad de las mujeres
embarazadas en los hogares indígenas urbanos han sido aten-
didas por algún médico durante su embarazo. En su mayoría
han dado a luz en clínicas u hospitales.

VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE LA VIDA EN LA CIUDAD

La encuesta de opinión incluye una serie de preguntas
abiertas y cerradas acerca de los tipos de problemas que
afrontan las personas encuestadas y su percepción de la gra-
vedad de los mismos. El Cuadro 17 corresponde a una pre-
gunta abierta e indica el porcentaje que identificó distintas
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clases de pro bl e m a s. En ge n e r a l , los más mencionados en la
ciudad fueron la inseg u ridad y la falta de serv i c i o s. O t ros son
la pobre z a , la falta de vivienda y alcantari l l a d o, el desempleo,
la alimentación, la educación, el alcoholismo, la injusticia y
las drog a s.

Las entrevistas aportaron información más detallada en
cuanto a la diversidad de problemas que afrontan los subgru-
pos de inmigrantes indígenas en las ciudades. Por ejemplo, las
mujeres se concentraron más en el exceso de trabajo y en el
tiempo que gastan viajando y atendiendo a familiares enfer-
mos. En contraste, los jóvenes mencionaron la falta de super-
visión de los padres, los conflictos con padres alcohólicos, la
cantidad de tiempo que pasan en las calles después de la es-
cuela y la cultura de la violencia y las drogas.Aunque las ciu-
dades son consideradas lugares con mejores oportunidades
para los grupos étnicos que viven allí, no son vistas positiva-
mente. Los resultados de la encuesta de opinión indican que
aproximadamente un 46% piensa que la «gente de la ciudad»
es «peor que la gente de pueblo» y un 22% piensa que la
gente de la ciudad y la gente de pueblo son igualmente bue-
nas. En las entrevistas los mazahuas manifestaron percibir más
delincuencia en las ciudades.

Ventajas de la vida en la ciudad frente a la vida rural

Los participantes en la encuesta respondieron que la
gente vive mejor en las ciudades en términos de trabajo,
educación, salud, justicia y vivienda. En contraste, dijeron que
en materia de entorno natural y seguridad, se vive mejor en
las áreas rurales, como se desprende del Cuadro 18.

La mayoría de las respuestas a la encuesta de opinión y
las entrevistas indican una visión bastante positiva sobre el
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futuro en la ciudad.Aunque la vida sea difícil y llena de pro-
blemas, los inmigrantes ven el entorno urbano como una vía
promisoria desde el punto de vista económico y de calidad
de vida. Lo que atrajo a la mayoría a las ciudades fue la ne-
cesidad de encontrar empleo y recursos, no un estilo de vida
alternativo. Esto está cambiando en la segunda y tercera ge-
neraciones de informantes, quienes demuestran poco interés
por retornar a sus comunidades de origen. La encuesta de
opinión indica que muchos no se habrían marchado de sus
pueblos si hubiesen tenido oportunidades en el campo y ac-
ceso a una buena educación. Muchos expresaron puntos de
vista positivos en cuanto a la calidad y al ambiente cultural
del entorno rural (véase el Cuadro 18). No obstante, tienen
una actitud optimista acerca de la vida en la ciudad y las
oportunidades para las futuras generaciones de su familia.
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CONCLUSIONES

El estudio de 869 hogares de cinco grupos étnicos en
tres grandes centros urbanos ofrece una imagen compleja y
dinámica de la situación de los inmigrantes indígenas urba-
nos. Estos 869 hogares son únicamente una parte de un nú-
mero mucho más significativo de inmigrantes indígenas que
se mueve por todo el país en busca de mejores condiciones
de vida que las que actualmente tienen en las áreas rurales La
migración aumenta un 2% anualmente. Como los datos de las
encuestas lo señalan, el 85% se concentra en el sector infor-
mal y la educación aparece como uno de los requisitos cada
vez más imperativos para encontrar trabajo en el sector for-
mal. La mayoría proviene de áreas rurales donde las condicio-
nes económicas son de pobreza extrema.

Las respuestas a las entrevistas expresan un fuerte sen-
tido de oportunidad, pese a los niveles de ingresos relativa-
mente bajos. Aunque sienten nostalgia por los espacios ver-
des, la ausencia de violencia y drogadicción para los hijos, los
inmigrantes consideran que la vida en la ciudad es mejor que
en las áreas rurales porque perciben salarios más altos y tie-
nen acceso a empleo y servicios. En algunos barrios como los
estudiados en Minatitlán y Cancún, la vivienda y la infraes-
tructura son relativamente buenas. En general, la situación es
más precaria en la ciudad de México y para los residentes re-
cientes de Cancún. Los miembros de un mismo grupo étnico
se concentran en los mismos barrios, creando así una masa
crítica importante para la interacción social y el intercambio
cultural del día a día.Al mismo tiempo, generan un problema
para los urbanistas, en la medida en que se agrupan en vivien-
das ilegales e informales y se incrementan los costos de los
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servicios e infraestructura social. El crimen es un problema
grave y las actitudes respecto del apoyo de las autoridades son
neutrales o negativas. Se percibe que la manera más eficaz
para afrontar la vida en la ciudad es ayudarse recíprocamente
en el barrio.

Aunque la pérdida de la lengua es la norma en la se-
gunda y la tercera generación de inmigrantes, la de la identi-
dad no está ligada al uso del lenguaje. También se han revi-
vido elementos culturales. Por ejemplo los zapotecas de los
barrios establecidos afirman interesarse más en los festivales
y usan alimentos tradicionales. Aún mantienen vínculos con
sus comunidades de origen, aunque las demandas económicas
de la vida en la ciudad impiden el envío frecuente de reme-
sas. La organización de los indígenas está evolucionando con
agendas dinámicas, algunas bastante conscientes del debate
por la autonomía y la autodeterminación indígenas. Los roles
de las mujeres están cambiando y se les adjudica más autori-
dad para tomar decisiones mientras adquieren una nueva con-
ciencia de sus derechos. La mayoría de las mujeres trabajan en
el sector informal, acompañadas de sus hijos pequeños.

Existe una red comu n i t a ria sólida que ayuda a los in-
m i grantes recién llegados a adaptarse a la ciudad y a encon-
trar viv i e n d a , s e rvicios y empleos. Los grupos de solidari d a d
femenina participan en actividades culinarias o en compras
c o l e c t ivas para hacer rendir el presupuesto fa m i l i a r, y la ac-
ción colectiva es común para incrementar el acceso a la vi-
vienda y los serv i c i o s. Un sorp rendente 45% de la mu e s t r a
continúa enviando dinero a sus poblaciones de ori ge n ,
a p oyo esperado dada la crisis que viven las familias en sus
c o mu n i d a d e s.A fin de facilitar la adaptación de los niños in-
d í ge n a s, los padres de familia pobres viajan largas distancias
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para llevarlos a las escuelas de los barrios donde trabajan y
v iven sus paisanos.

Las reglamentaciones y prácticas discri m i n a t o rias que
re s t ringían los comportamientos y actividades de los puebl o s
i n d í genas en las ciudades durante los años 1950 y que con-
t i nu a ron moldeando los comportamientos por va rias déca-
d a s, no prevalecen en la actualidad. Los entrevistados no se
sienten discriminados al buscar empleo, en las tasas salari a l e s
o en el acceso a los serv i c i o s. Sin embargo, una forma más
sutil de discriminación social (basada en la creencia de que
los pueblos indígenas son «atrasados») continúa siendo perc i-
bida por quienes ab i e rtamente se visten, actúan o habl a n
como indíge n a s. La respuesta es disimular en público su
identidad cultural, lo que incide en la pérdida de la lengua
de la segunda y tercera generaciones de inmigr a n t e s. Las mu-
j e res de la primera generación son especialmente conscientes
de ser percibidas como «indígenas» en su interacción con los
p rove e d o res del cuidado de la salud, los maestros y otros re-
sidentes de las ciudades.

E n t re los cinco grupos étnicos existen grandes difere n-
cias en cuanto a la situación económica. Los zapotecas,
quienes han migrado por más de 50 años a un corredor in-
d u s t rial donde solía abundar el trabajo en el sector form a l ,
tienen salarios más altos y mejores condiciones de vida que
los demás gru p o s, concentrados en el sector informal (85%
del total de la mu e s t r a ) . Los trabajos informales perm i t e n
que las familias salgan de la pobreza extrema pero no las
ampara frente a las crisis o la enferm e d a d . Aunque la edu-
cación es valorada por todos los gru p o s, los entrevistados en
la ciudad de México y en Cancún expre s a ron una mayo r
p reocupación en lo que concierne a las tasas de deserc i ó n



escolar y discutieron más los pro blemas de drogas y de vio-
lencia entre los jóve n e s.

Las familias indígenas se enfrentan a múltiples proble-
mas y oportunidades, pero los primeros corren el riesgo de
profundizarse a medida que aumenta la población urbana, a
menos que se pongan en práctica intervenciones específicas.
En lugar de aprovechar el capital social con que cuentan los
inmigrantes indígenas urbanos a fin de mejorar su acceso a
los programas de servicios y encontrar estrategias para supe-
rar la pobreza, el entorno de la ciudad les impone asimilar
una serie de estructuras sociales distintas. A la limitada canti-
dad de programas ofrecidos en la ciudad de México por el
INI y la municipalidad, se suma la ausencia de una respuesta
pública adaptada a las necesidades de este segmento de la po-
blación urbana.

La investigación plantea un desafío para el gobierno:
evaluar los impactos de la creciente migración de indígenas
rurales pobres a los mayores centros urbanos. A medida que
aumentan las cifras, en las ciudades crece la presión por crear
empleo para una generación de indígenas con desventajas en
términos de destrezas y educación. Los inmigrantes indígenas
pobres se asientan cada vez más, de manera ilegal o informal,
en lugares donde es más caro proporcionarles vivienda y ser-
vicios que en las áreas con un crecimiento planeado. Esto
ocasiona un drenaje aún mayor de las finanzas urbanas.

Aunque la migración de las zonas rurales a las ciudades
amenaza con continu a r, h ay una clara necesidad de ge n e r a r
o p o rtunidades en los lugares rurales de expulsión, donde pro-
gramas exitosos han evidenciado que el desarrollo rural posibi-
lita la creación de trabajos para las poblaciones con menos des-
t rezas y que el costo de pro p o rcionar servicios e infraestru c t u ra
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social es menor. (Informe sobre la pobreza rural: el reto para erra-
dicar la pobreza, IFAD 2001). A esta conclusión también llegó
la estrategia urbana del Banco Mundial. En la actualidad no
existen políticas, en el ámbito estatal o nacional, que evalúen
los flujos migratorios y procure el crecimiento alternativo de
centros con mayor capacidad de absorción de los inmigrantes
indígenas, aun cuando en la mencionada estrategia se re-
conoce que la pobreza urbana está concentrada en las ciuda-
des más grandes.

Recomendaciones para la acción pública

Es del todo evidente que se requiere de intervenciones
públicas para los habitantes más depauperados, adaptadas es-
pecíficamente a las necesidades de los indígenas pobres de las
metrópolis.Aunque los inmigrantes indígenas estudiados con-
sideran que su vida ha mejorado desde que llegaron a la ciu-
dad, es claro que la nueva inmigración constituye un serio
reto para los planificadores urbanos, dados los problemas de
provisión de vivienda y servicios y debido a que las oportu-
nidades de empleo no aumentan al mismo ritmo que el nuevo
flujo de inmigrantes pobres. Los entrevistados en el estudio
no percibieron los problemas del crimen y la violencia como
mayores que las oportunidades que ofrecen los centros urba-
nos. Contrariamente, los inmigrantes recientes encuentran
que los obstáculos que deben enfrentar en las ciudades supe-
ran los beneficios netos.

Las intervenciones deben ajustarse al ambiente urbano
particular. Los problemas en las metrópolis y las ciudades
grandes son muy distintos de los de las urbes más pequeñas
y la pobreza –indigena y no indígena– está más concentrada
en las primeras. La confiabilidad de los datos del censo es



variable, siendo mayor para Cancún y la ciudad de México.
Los grupos étnicos que tienen dificultad para encontrar em-
pleo necesitan intervenciones que garanticen mejor informa-
ción a los inmigrantes y atiendan su falta de capacitación. En
la actualidad esto es algo difícil de lograr ya que en muy po-
cas ciudades se sabe dónde residen los habitantes indígenas o
cuál es su situación. Los datos relativos a la ubicación, canti-
dad y situación de los habitantes indígenas están ausentes en
la publicación que resume las bases de datos sobre los pueblos
indígenas de México (Situación socioeconómica de los pueblos indí-
genas de México, UNDP-INI 2001).

Las poblaciones indígenas urbanas estudiadas represen-
tan un gran desafío para los planificadores urbanos en la ciu-
dad de México y en Cancún. La estrategia urbana de México
procura manejar la alta concentración de pobres en las me-
trópolis y las ciudades grandes y afrontar su búsqueda de
vivienda ilegal o informal, lo que profundiza los problemas
de la planeación de infraestructura e incrementa el costo de
los servicios en dichos barrios informales. Al mismo tiempo,
muy pocos programas urbanos trabajan con las asociaciones
vecinales indígenas o los grupos culturales, perdiendo así la
oportunidad de reducir costos y de fortalecer las organiza-
ciones existentes e impulsar la autogestión comunitaria.

La gama de intervenciones incluye : a p oyar a las comu-
nidades indígenas emergentes y organizaciones interc o mu n i t a-
rias fortaleciendo la capacidad institucional, las redes de infor-
mación y las destrezas de liderazgo ; vincular las oport u n i d a-
des de micro c r é d i t o, especialmente para micro e m p re s a rios del
sector informal y grupos de mu j e re s ; p restar atención a posi-
bles adaptaciones para pro p o rcionar vivienda e infraestru c t u r a
social a los residentes de barrios ilegales en las ciudades más
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grandes; ofrecer educación bicultural y bilingüe; organizar
programas y actividades que los jóvenes puedan desarrollar
después de la escuela; y, adaptar los servicios de salud a los
sistemas culturales indígenas y a sus necesidades especiales.
Asimismo, capacitar a los proveedores de servicios, funciona-
rios de las ciudades y personal facilitaría el diálogo.

Además, las políticas y programas públicos deben:

a) informarse acerca de dónde viven los habitantes indígenas
en los centros urbanos, sus características particulares y
condiciones socioeconómicas, con el fin de centrar más la
atención en el desarrollo de políticas y programas muni-
cipales y metropolitanos para atender las necesidades es-
pecíficas de los residentes indígenas;

b) reconocer el valor de los centros culturales y los progra-
mas de educación no formal para brindarles servicios
clave a las poblaciones indígenas y capacitarlas a fin de
que desarrollen abiertamente su capital social como una
fuerza positiva de desarrollo, al tiempo de atender los pro-
blemas de la juventud;

c) proporcionar crédito o donaciones con contrapartida a las
asociaciones comunitarias para que puedan invertir en sus
propios términos. Es también necesario evaluar las necesi-
dades financieras para vivienda e infraestructura social.
Dicha asistencia debe incluir el fortalecimiento de la ca-
pacidad institucional y la generación de oportunidades
para las asociaciones indígenas emergentes, así como la
provisión de programas a través de dichas asociaciones y
no aislada de ellas;



d) apoyar la creación de guarderías y centros de preescolar,
organizados por las asociaciones indígenas y el INI, para
los niños de los inmigrantes indígenas empleados en el
sector informal (a fin de que los infantes no tengan que
acompañar a sus padres a su lugar de trabajo);

e) apoyar la creación de servicios de salud adaptados a las
necesidades especiales de las poblaciones indígenas, parti-
cularmente las de aquellas con un manejo limitado del es-
pañol y con un uso arraigado de la medicina tradicional;

f) f o rmular currículos educativos formales y no form a l e s
que fomenten estilos de vida compatibles con los puebl o s
i n d í genas en los centros urbanos, al tiempo de impulsar
el ascenso social y mejorar el acceso al aprendizaje y a
o t ros serv i c i o s ;

g) dar continuidad a un programa activo de desarrollo en las
zonas rurales, tanto para mejorar los niveles educativos de
los emigrantes a las metrópolis, como para crear oportu-
nidades alternativas orientadas a los más pobres en sus lo-
calidades de origen y en los centros y poblados cercanos;

h) revisar el currículo educativo a nivel nacional para todos los
grados e introducir un enfoque multicultural a fin de que
todos los niños mexicanos se tornen más conscientes de la
sociedad en que viven y de la ganancia comparativa que las
distintas identidades étnicas aportan a la sociedad, así como
su dinámica en los ambientes tanto rurales como urbanos.

En ge n e r a l , es necesario procurar el diálogo entre quie-
nes formulan políticas en el ámbito estatal, federal y mu n i c i p a l ,
con el fin de hacer reconocer la existencia de las pobl a c i o n es
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indígenas urbanas, la cambiante dinámica de las nuevas olas
de inmigración indígena, y mediante el cual se adapten los
programas y servicios públicos a sus identidades, culturas y
necesidades. Las nuevas estrategias de desarrollo urbano para
el Distrito Federal y otras áreas metropolitanas con crecientes
poblaciones indígenas tienen que incluir políticas y programas
de vivienda social y otros, teniendo en cuenta las necesidades
especiales de estas poblaciones. Dichas políticas y programas
deben diseñarse consultando a las poblaciones indígenas y sus
organizaciones en los ambientes urbanos y ser supervisadas
en cuanto a su impacto sobre el bienestar social y la identidad
de cada una de ellas.
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Anexo
METODOLOGÍA DEL ESTUDIO Y
CONSIDERACIONES TEÓRICAS

Antecedentes

El perfil urbano es un estudio interdisciplinario dise-
ñado para construir un modelo analítico de la capacidad or-
ganizada de los grupos indígenas que viven en distintos en-
tornos urbanos. La investigación se centró en cinco grupos
indígenas ubicados en tres ciudades: a) los mazahuas, otomíes
y triquis en la ciudad de México y en el área metropolitana;
b) los mayas en Cancún (Quintana Roo); y, c) los zapotecas
en el área industrial de Minatitlán-Coatzacoaltcos (Veracruz).
La información recopilada en el estudio proviene de varias
fuentes que incluyen: revisiones bibliográficas, dos talleres con
expertos e investigación cualitativa y cuantitativa (encuestas,
grupos de discusión, análisis lingüístico, entrevistas a infor-
mantes y observación participante en las comunidades selec-
cionadas). El estudio se centró en tres temas: a) las codicio-
nes de vida; b) la cultura y la identidad; y, c) los modos de
organización y acción colectiva. Para las condiciones de vida
se consideraron las siguientes características: migración, uso
del español, empleo, las dinámicas familiares y estándares de
vida, el consumo en el hogar, el acceso a la salud, la infraes-
tructura y los servicios educativos. Este análisis proporciona
un perfil general de distintos grados de marginación y/o ex-
clusión social.

El estudio suministra información relacionada con la di-
mensión subjetiva de la cultura de los residentes indígenas ur-
banos como el proceso de creación y re c reación de la identi-
d a d , la pertenencia a una comu n i d a d , la percepción y visión de
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los pueblos indígenas de su propia condición, las apre c i a c i o n e s
sobre la vida urbana y las principales personas –especialmente
del gobierno– con quienes interactúan. Se buscó comprender
y sistematizar los mecanismos colectivos que han desarrollado
las comunidades indígenas para estructurar su vida comunita-
ria en las áreas urbanas, manejar las principales demandas y
atender sus necesidades fundamentales. El estudio prestó
atención a las organizaciones surgidas para reproducir, adap-
tar o actualizar las principales tradiciones culturales o la iden-
tidad étnica, así como a las creadas para presentar sus deman-
das a los nuevos interlocutores sociales y políticos en las áreas
urbanas y aquellas orientadas a mantener los vínculos con las
comunidades de origen.

Metodología del estudio

Investigar las comunidades indígenas en las áreas urba-
nas es difícil. Para atender las complejidades de este tipo de
investigación los investigadores diseñaron una metodología,
que se ocupó de las siguientes cuestiones:

La definición de indígena. La definición incluye criterios lín-
güísticos, de identidad, comunidad de origen, tradiciones
culturales, uso de vestuario distintivo y criterios de orga-
nización y religiosos.Además, se desarrollaron normas para
identificar a las comunidades en las áreas urbanas con ele-
mentos similares. Una de las metas del estudio fue deter-
minar los criterios con los cuales los indígenas se definen
a sí mismos. Para dar cuenta de esta dimensión se emplea-
ron cuestionarios sobre el idioma y encuestas.

Ubicación de los asentamientos. Los inve s t i g a d o res definiero n
p a r á m e t ros para ubicar las comunidades indígenas en las ciu-



dades con el fin de hacer comparaciones entre los gru p o s y
las ciudades. Se diseñó una guía para situar los asentamien-
tos y obtener las coordenadas de cada uno al nivel de mu-
nicipio, vecindario y calles, lo que permitió captar el nú-
mero de residentes indígenas, los grupos étnicos, la convi-
vencia entre grupos étnicos, el tipo de vivienda y la distri-
bución en la ciudad. Esta guía también tiene un manual
que describe los procedimientos e instrucciones de aplica-
ción a fin de contar con una base de datos consistente para
la encuesta.

Pautas generales para observar una comunidad. Estas pautas cons-
tituyen una manera de caracterizar los asentamientos indí-
genas a partir de su «entorno»: recursos humanos y mate-
riales, tipos de organización, medio ambiente, estrategias
de supervivencia, estrategias de participación, redes socia-
les, liderazgo, toma de decisiones, etc. Un manual para el
investigador complementa estas pautas.

Instrumentos de investigación 

Para recopilar la información re l a t iva a los gru p o s
i n d í genas seleccionados se utilizaron va rios instru m e n t o s
de inve s t i g a c i ó n :

Los perfiles comunitarios (grupos de enfoque o focales). Para com-
p render los elementos de la organización social –como los
va l o re s, n o rm a s, c reencias y actitudes– que contri bu yen a la
cooperación y a la acción colectiva y el beneficio mutuo de
las comunidades que predisponen a la comunidad a empre n-
der dichas acciones, se definió un perfil de una comu n i d a d ,
c u ya información cualitativa complementa la encuesta. E l
perfil se obtuvo mediante discusiones con miembro s de
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varias comunidades pertenecientes al mismo grupo étnico.
Para cada grupo estudiado se elaboró una guía dis tinta
(jóvenes, adultos, mujeres y líderes) con un manual que
describe las técnicas básicas para los grupos de discusión y
los criterios para cada uno de ellos. Se definieron 12 gru-
pos de enfoque en la ciudad de México, tres en Cancún y
tres en Coatzacoaltcos.

El cuestionario sobre el idioma. Se aplicó un cuestionario sobre
el idioma a las poblaciones seleccionadas de cada grupo en
el mismo asentamiento. Dicho cuestionario fue diseñado
con el fin de obtener las percepciones de identidad de los
distintos grupos, buscando una definición de lo que los
mismos indígenas consideran indígena. Para ello se usaron
preguntas abiertas y cerradas. El cuestionario estuvo acom-
pañado de un manual de uso y metodología de procesa-
miento estadístico. Se aplicaron 125 cuestionarios en total
(25 por cada grupo étnico estudiado).

La encuesta. Se diseñaron tres cuestionari o s, cada uno con
cinco versiones –una por cada grupo étnico estudiado–, p a r a
ser aplicados a los hog a res de la muestra seleccionados y, e n
los hog a re s, a los miembros seleccionados con base en la ge-
neración migr a t o ri a . El primer cuestionario para los hog a re s
t u vo el propósito de obtener datos sobre las características
socioeconómicas y la estructura de los hog a res indíge n a s. E l
s egundo cuestionario individual se aplicó solamente a los in-
f o rmantes seleccionados según la generación migr a t o ria a la
ciudad e incluyó preguntas más detalladas respecto del em-
p l e o, la condición de la activ i d a d , el proceso migr a t o rio y la
m ovilidad terri t o ri a l . Con el tercer cuestionario –de opi-
nión– se buscó captar las apreciaciones y actitudes, va l o res y



e x p e c t a t ivas de las pobl a c i o n e s indígenas en relación con
ciertos temas como el proceso migratorio, la pertenencia
socioterritorial y la cultura política, entre otros. Los
cuestionarios fueron complementados con manuales para
su aplicación, crítica y codificación.

La encuesta a los hog a res consistió en 29 preguntas cerr a d a s
y 7 preguntas ab i e rt a s, algunas pre c o d i f i c a d a s. El cuestionari o
i n d ividual incluyó 24 preguntas y la encuesta de opinión 70,
de las cuales cuatro fueron ab i e rt a s. El tiempo promedio es-
timado para completar cada cuestionario fue de 45 minu t o s.

La prueba piloto 

Se diseñaron dos cuestionarios piloto para poner a
prueba las preguntas, el lenguaje de cada pregunta y el tiempo
de aplicación. El primero consistió de 30 preguntas para cada
grupo étnico seleccionado. El cronograma fue planificado
para evitar el sesgo que las elecciones presidenciales en ese
momento podrían introducir en las respuestas. Para perfeccio-
nar los cuestionarios se realizaron varios cambios y el se-
gundo se aplicó dos meses después.

Aplicación del cuestionario

Para garantizar la eficacia de la encuesta se re c l u t a ro n
con anticipación miembros de los distintos grupos étnicos se-
l e c c i o n a d o s, que acompañaron a los inve s t i g a d o res para fa c i l i-
tar su presentación a la comu n i d a d . Antes de proceder con la
encuesta se re a l i z a ron sesiones de entrenamiento para los in-
ve s t i g a d o res y los acompañantes miembros de las comu n i d a-
des indígenas en cuanto al manejo y aplicación de los cuestio-
n a ri o s, con énfasis en el uso de ciertas palabras y en los pro-
cesos de selección de informantes de distintas ge n e r a c i o n e s.
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La aplicación de este tipo de encuesta es lenta y difícil,
dado el alto grado de movilidad de la población indígena. En
ciertos casos, además, la población identificada en las guías y
en la encuesta piloto había variado tanto en cantidad como
en composición. Estos cambios obedecen a una serie de fac-
tores: el trabajo temporal, el marcharse de la ciudad o viajar
a los pueblos a celebrar sus festividades. Por otro lado, los pa-
trones de empleo de estas poblaciones indígenas en las ciuda-
des también dificultaron la aplicación de la encuesta durante
el día.

Las instrucciones para la encuesta incluyeron las si-
guientes especificaciones:

• entrevistar a personas de 15 años de edad o mayores;

• realizar la encuesta de los hogares en la vivienda;

• si en los hogares no se encuentran distintas generaciones de
inmigrantes, llevar a cabo únicamente una entrevista por
generación migratoria ubicada. No entrevistar en un hogar
a todos los miembros de una misma generación migratoria;

• si se incluyen los migrantes de la tercera generación, deben
tener 15 años de edad o más.

Los cuestionarios de opiniones se aplicaron a 220 maza-
h u a s, 134 otomíes, 116 tri q u i s, 290 mayas y 291 zapotecas. U n a
vez registrada y codificada la inform a c i ó n , se inició el pro c e s o
e s t a d í s t i c o. Para el estudio se constru ye ron índices con base en
distintas va ri abl e s, grupos étnicos y generaciones migr a t o ri a s.

Selección de la población 

Seleccionar la población supone condiciones especiales y
difíciles que fue necesario superar, dada la subre p re s e n t a c i ó n
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de los grupos étnicos en las estadísticas existentes y la poca dis-
ponibilidad de datos en las ciudades. Antes de seleccionarla y
mediante la observación en el campo, hubo que identificar a
las poblaciones y detectar sus patrones de asentamiento. F i n a l-
m e n t e, todos los miembros de los hog a re s, de 15 años o mayo-
res y que re p resentaran a las distintas generaciones migr a t o ri a s
que fue posible ubicar, f u e ron entrevistados en la viv i e n d a .

Consideraciones teóricas y objetivos

La hipótesis central que orientó la recolección de datos
en el estudio fue que la experiencia del habitante indígena
urbano es distinta cualitativa y cuantitativamente de la de
otros grupos sociales debido a la diferencia cultural y lingüís-
tica, y a otras situaciones complejas como la pobreza, la dis-
criminación y la interacción social. Estas cuestiones deben es-
tudiarse en términos relativos ya que los distintos contextos
dan lugar a distintas experiencias y varían según la identidad
étnica, la generación, la educación, el tipo de inserción laboral
y el entorno urbano.

La hipótesis que dio forma al estudio se derivó de la in-
formación obtenida en fuentes diversas: a) trabajo analítico
sobre las poblaciones indígenas en la ciudad de México y
América Latina; b) resultados del trabajo de los perfiles
rurales indígenas de México; c) casos de estudio de grupos
indígenas en ciudades en México; y, d) dos talleres conduci-
dos por el INI y el Banco Mundial en 1999 con expertos en
poblaciones indígenas en ciudades.
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El estudio recopiló información para evaluar tres hipó-
tesis generales:

a) La persistencia de la identidad étnica de las poblaciones
indígenas que viven en áreas urbanas se mantiene hasta la
segunda generación.

b) Los recursos (sociales, culturales y materiales) de las po-
blaciones indígenas que viven en ciudades no son sufi-
cientes para superar la pobreza que es más aguda entre las
mujeres indígenas, los niños y los ancianos.

c) El tipo de capital social de las poblaciones indígenas en las
ciudades incrementa la capacidad de superviviencia pero
limita la capacidad para superar la pobreza.

Debido a las características de la población objetivo fue
importante definir un marco adecuado para la muestra. El pri-
mer paso fue realizar un censo de las comunidades –excepto
para los zapotecas en Coatzacoaltcos-Minatitlán gracias a la
información censal disponible– para la selección de una
muestra, tomada de 1.700 hogares contados previamente. La
población estudiada tiene distintos grados de movilidad terri-
torial intraurbana, que varía dependiendo de cada grupo ét-
nico puesto que la cantidad de familias susceptibles de iden-
tificación puede cambiar de un momento a otro. Esta situa-
ción creó la necesidad de llevar a cabo un trabajo de campo
inicial para poder ubicar los asentamientos indígenas y obte-
ner resultados válidos.

La construcción de índices detallados

Además de la información presentada en el informe, los
investigadores contribuyeron con índices combinados de
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variables para agrupar las series de datos alrededor de distin-
tos temas:

• Análisis generacional para aceptar o rechazar la primera hipó-
tesis específica y comprender los niveles de preservación de
la lengua en los grupos estudiados.

• Índice de condiciones de la vivienda, número de habitantes y exclusión
para aceptar o rechazar la segunda hipótesis específica y
comprender las condiciones de vida, la participación o mar-
ginalidad respecto del acceso a los servicios públicos, espe-
cíficamente los niveles de atención de la salud, vivienda, in-
fraestructura urbana y educación.

• El capital social para aceptar o rechazar la tercera hipótesis es-
pecífica, comprender el capital social de cada grupo estu-
diado y analizar los elementos estructurales y cognitivos
que contribuyeron a emprender las acciones colectivas para
procurar el beneficio mutuo. Este índice fue contrastado
con los niveles de escolaridad, los ingresos y las condicio-
nes de vida por generación.

• Análisis de las comunidades de origen y destino, número de desplaza-
mientos migratorios y tiempo para estudiar los patrones de mi-
gración de las poblaciones indígenas que viven en ciudades
de México.

• Tipología de las familias indígenas para estudiar la estructura y
dinámica familiar, la permanencia, modificación y transfor-
mación, así como las formas de expresión intergeneracio-
nales. Para analizar la situación de las mujeres indígenas se
construyó un Índice de autonomía.

• Clasificación del trabajo formal e informal para analizar los meca-
nismos de inserción y participación en el mercado laboral,
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el tipo de actividades laborales, niveles de remuneración,
estabilidad laboral y participación en los sistemas de pro-
tección social del empleo.

• Escalas de percepciones de la ciudad para obtener la visión de
las poblaciones indígenas respecto de la vida en la urbe.

• Índice de pertenencia para estudiar los procesos de pertenencia
socioterritorial y de «asentamiento».

• Índice de redes sociales e intercambio para comprender la natu-
raleza e intensidad del intercambio y las redes sociales es-
tablecidas con la comunidad de origen.

• Índice de identidad cultural y persistencia de la lengua para analizar
los patrones de cambio de la identidad y la cultura, parti-
cularmente los procesos de persistencia, adaptación y trans-
formación de la herencia cultural indígena.

• Índices de palabras y clasificación para determinar las definicio-
nes de «indígena» a fin de comprender la visión de las po-
blaciones indígenas en las ciudades respecto de su pro p i a
condición étnico-cultural. Se constru ye ron índices de
lenguaje para las siguientes palab r a s : i n d í ge n a s, m a z a-
h u a s, o t o m í e s, t ri q u i s, zapotecas y maya s. Por medio de
las entrevistas con los distintos grupos étnicos se elab o r ó
una clasificación.

• Índice de organización comunitaria, credibilidad, escala de credibilidad
de distintos actores políticos y sociales para estudiar las formas de
organización social, económica y política de los indígenas,
orientadas a estructurar su vida comunitaria y articular sus
demandas a los sectores del gobierno y a fin de indagar las
modalidades de su cultura política.



Augusta Molnar, Tania Carrasco y Kathryn Johns-Swartz

• Índice de discriminación perc i b i d a para estudiar el fenómeno de
i n s e rción de las poblaciones indígenas en la vida social de las
c i u d a d e s, p a rt i c u l a rmente en relación con la discri m i n a c i ó n .

• Índice de tolerancia para estudiar los valores, expectativas y
percepciones respecto del futuro, particularmente las acti-
tudes que genera una «cultura urbana».


